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las aguas V baSos  m in e r a l e s ,

^oostderadog b a jo  el a sp ec to  a d iiiln ls tra liv o . (1}

ATRIBUCIONES DEL GOBIERNO 
r e l a t i v a m e n t e  Á  l o s  E S T A B L E C IM IE N T O S

D 2 AGUAS Y BAÑOS HINERALF S.

4>

II.
Una de las más esenciales atribuciones del Gobierno 
punto á las aguas minero-medicinales, la primera 

ĉaso de todas en el órden natural, es la de determinar 
•̂ Ráles son las que verdaderamente ofrecen este carác- 

- Sin tal deslinde previo no se puede dar paso.
¿Es verdaderamente m edicinal un agua; puede obrar 

mofare la salud de las personas que la usan en esta ó la 
otra forma de una manera favorable cuando se halla 
indicada, y adversa por tanto cuando se hallare contra­
indicada?

Ved aquí lo primero que á la administr n im­
porta averiguar. Si no es un agua m edic ina l, carece
oe legítima y probada eficacia contra algunas iferme- 

lo masque al Gobierno corresponde 'r, por 
Ifi Véuéelnúm. 716.
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lo que á la salud pública concierne, es im pedir que se 
espióte la credulidad inagotable de las gentes, a tribuyén­
dola propiedades y  yirítírfcs de que carece.

No es decir esto que no puedan beber agua alguna 
las personas enfermas, ni bañarse en ella ó destinarla 
á otros usos sino mediante la calificación de m edicinal 
que la administración la baya impuesto: es decir úni­
camente que la espresada declaración oficial debe im­
primir carácter de medicinales á las aguas, como garan­
tía precisa y aviso prévio á los que las necesiten y se 
propongan de usarlas. Los que sabiendo que no recono­
ce el Gobierno como medicinales las aguas que en una 
ú otra forma piensa usar acudan sin erabargoá ellas, cor­
ren por su  cuenta y  riesgo aquella aventura, y no po­
drán con razón producir la menor queja.

Esta libertad natural de usar aguas desconocidas 
en su modo de obrar ó de dudosas virtudes, a la  cual 
se debe seguramente, y se deberá del propio modo en 
lo sucesivo, el descubrimiento de provechosísimos ma­
nantiales minero-medicinales, conviene sin embargo que 
tenga sus limitaciones por parte de la administración. 
Según yo entiendo, nunca se debe permitir á los enfer­
mos el uso de un agua que pasa por medicinal, sin que 
preceda una prescripción escrita de facultativo aprobado; 
y en llegando la concurrencia de bañistas, durante un 
ano, á 200, es conveniente que la administración co­
mience á intervenir, averiguando lo que haya de posi­
tivo por lo que hace á las virtudes que se atribuyen á 
aquellas aguas.

Conforme lo espuesto, resultarían dos clases de esta­
blecimientos hidrológicos minero-m edicinaU s. Unos sin 
carácter oficial, y otros con el En lodos se exigiría á los 
enfermos prescripción de facultativo para pemiilirles 
el uso de las aguas, mas solamente en los declarados 
medicinales de un modo oficial debería liaber director 
médico nombrado por el Gobierno, aun cuando á los 
otros se pudiera hacer, y conviniera que se hiciese, al­
guna inspección.

Esto que propongo es lo propio que está sucediendo. 
Allí donde hay un agua que se cree útil contra algunas 
dolencias humanas, acuden las gentes á hacer uso de 
ella, y los ciudadanos que están en posesión de su 
dominio lardan poco en formar un establecimiento hi- 
ilrolúgico incipienle, destinado á desaparecer pronto si
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65S EL SIGtO MÉDICO.
las virtudes no se confirman ni las aguas se acreditan, 
ó á tomar proporciones mayores y perder aquel humilde 
carácter cuando lo contrario acontece. La Real órden 
de 22 de Octubre de 1858‘tío tuvo más objeto que el 
de dictar varias oportunas disposiciones para el régimen 
de los manantiales ó baños minerales que carecen de 
dirección facultativa.

Aquí llega una cuestión de mucha importancia.
¿Qué requisitos deberán exigirse para otorgar á las 

aguas la declaración de medicinales?
Todas las necesarias para dejar bien acreditadas, por 

una parte la necesidad de que intervenga la alta admi­
nistración dcl Estado on aquel asunto, y por otra su 
virtud curativa.

Si á un pequeño establecimiento, recién construido ó 
que no ha logrado alcanzar en el país crédito, va un nú­
mero reducido de bañistas, la administración no hay 
necesidad de que le preste una atención especial; por 
cuanto ligeros daños podrán seguirse á la salud piiblica 
allí donde no hay concurrencia, y esos se evitarán en 
su mayor parte con las sencillas reglas á que tales es­
tablecimientos se sujeten.

Pero si acuden muchos enfermos, ya es conveniente 
velar con atención más esmerada sobre el uso de las 
aguas y la higiene del establecimiento.

A más de una concurrencia que no deheria bajar de 
200 personas cada ano, importa mucho determinar bien, 
por medio de mi esmerado y fiel análisis químico de las 
agua?, si son presumibles las virtudes que se las atribu­
yen, por reconocerse en sus componentes una acción te­
rapéutica que razonablemente pueda conducir á aquellos 
resultado?; y en fin, se requiere un estudio clínico coa- 
íienzudo y suficiente, que acredite sus virtudes medici­

FO L L E T liN .
DISCURSO PRONUNCIADO EN I.A SOLEM.SE INAUGURACION DKL 

ANO ACADÉMICO OK t807 A 1868 EN I.A UNIVERSIDAD CEN­
TRAL: POR EL DR. D. FRANCISCO ALONSO Y RUBIO, CATE­
DRÁTICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA.

{Concluíion.í (I)
• Tojos los hOTobres »1« alío.s y espe­cíenles ingenios, que menosprei'jailos •los ruidajos de ios bieue.s temporales, 

•emplearon sus eiilendimientos y su •vida en el estudio y conocimiento de •lis  cosas divinas y humana?,' en nin- •guin cosa más se desvelaron, que en •inquirir cuál fueso el fia del hombre • y su ailimo y .sumo bieo.»
(Fn. t.LTS RE Gran\d i.—5íw»6oi’o de 

h  /e.—l’arle 1.’)
Es elemento indispensable en todo buen sistem.i de 

educación la enseñanza de los deberes religiosos y m ora­
les. Nunca es esta más provechosa que en el seno de la familia, cuidándolas m adres desde los primeros años de 
hacer brotar en el corazón tierno y candoroso del niño el sentim iento de veneración y cratiliid que debo a Dios. 
Pero además de esta instrucción, la más iHil porque va 
acompañada del ejemplo, creo indispensable continuarla y fomentarla en los colegios é institutos, no limitándola á 
las sencillas nociones de historia s.ugrada que se adquie­
ren peneraliüenle én ellos. Conviene, ante lodo, form.ir vordaderos creyentes, tan distantes del fauatísmo como

0) Váas« el mioi. 719,

nales, y la circunstancia imprescindible de que cuenle 
el establecimiento con todos Ios-medios necesarios para 
el buen uso de las aguas, y para ofrece^ un sano y cómo­
do hospedaje. Cuando alguna de estas cosas (consigna­
das más ó menos cumplidamente en la Real órden de id.e 
Junio de 1850) se eche de menos, las aguas del estable­
cimiento no deben ser en manera alguna declaradas w- 
dicinales por el Gobierno.

Me ocurre notarque esta declaración oficial, no debe 
hacerse, como parece haberse establecido entre nos­
otros, imitando á los franceses, en el concepto de «li/i- 
dad pública, sino eu el de establecimientos de agnoi 
minero-medicinales. De utilidad pública son todas las 
aguas, por cuanto la que para una cosa no sirve es de 
utilidad para otra, mientras que no son todas á propósilo 
para la curación de las dolencias humanas. Un canal de 
riego ó de navegación, un pozo artesiano, un acueduc­
to, un molino ó fabrica que pone un salto de agua en 
movimiento, los baños de mar y los de agua dulce, 
una noria, etc., son en rigor establecimientos de utilidad 
pública, en los cuales forma el agua el único ó el prin­
cipal elemento.

Declarar el Gobierno unas aguas de u tilidad  piiUia, 
nos parece una inocentada, si no alcanza á ser una ton­
tería. Lo que útil es, declarado está por sí mismo; y si 
alguien hubiera, en fin, de declararlo, esa declaración 
correspondería sin género alguno de duda á quien lo pre- 
íendicrc utilizar. ¿Cómo había en todo caso de declarar 
el Gobierno si unas aguas minerales son ó no útiles para 
curar las enfermedades? La declaración ofrecería un a- 
rácler cicntí^co tan indisputable, que no podría hacerla 
la alta administración del Estado: debería reservarse a 
los médicos, y de ninguna manera tocaría al Goi-icroo.

de la incredulidad, que entiendan que e! cum plir los de­
beres que el liouibre tiene con Dios iio rebaja, antes lioora 
y  enallcee. Ilumltla úuicam enle á  esos espíritus en apa- riencia altivos que se desdeñan de postrarse ante El, 
a rra s tran  como inoiundos reptiles ante los poderosos de la t ie r ra , quem ando incienso 'en sus aras y adorándolo^ 
como idulús. No amengua la dignidad del hom bre recono­cer una causa prim era, principio creador del universo, 
suprem a iiileligencia que le dirige y  c o ü  s u  provideuci» 
le conserva, océano <ie luz y  de amor, fuente fecunda de
lodo bien, el que siempre es, el que [iroducey anima es» multitud de seres vivientes que á porfía le bendicen, í'que señaló límites al m ar, ei que conduce por senderos 
desconocidos á la humanidad, facilitándole la realiz^ci''» de sus altos destinos. Venerar esta causa creadora, reco­
nocer su infinita perfección, acatar su inmenso poilcri 
bendecir ?u nom bre y tribu tarle  el horaenage de giab' tud y respeto que el hom bre le debe, como hechura suy» 
formada a su imágen y semejanza, es una obligación cumple solícito el que no tiene corazón pervertido 
aviesas pasiones tí depravado por una instrucción bas­
tarda é iimioral. Al hacer esta manifestación, no es otr® 
mi objeto que com latir el indiferentismo religioso se observa en nuestra sociedad, y que amenaza adqu'* 
rir  mayores proporciones en la generación que nos su­
cede. La religión es una necesidad, así de los indivi­duos como de los pueblos; el freno moral que delifiá® 
el impulso de nuestros bastardas pasiones; el conseje'® leal que corrige nuestros vicios y purifica nuestras coslui'i- 
bre.s; el bálsamo consolador de todos los males que 
aquejan; el principal móvil de ¡as buenas acciones; incentivo de la candad; el estímulo de todas las grande» virtudes. l*ero al inculcar la necesidad de la religión ? 
y rep render geveramenie la uidifercucia en asunto

co

Ayuntamiento de Madrid



K L  SIGLO MÉDICO. m

cuent* 
)s pars 
r cómo- 
iisigna- 
ie 4 (fe 
istable* 
las mf-
lo debe 
'e nOí- 
e ulí/i* 

ag'toí 
'las las 
e es de 
opósito 
:inal de 
ueduc- 
5ua eo 
dulce, 

ililidaii 
>l priB-

'ública, 
la ton-
r, y siiracion 
lo pre- 
eclarar 
w parí 
,in cíi- 
lacerl» 
,-ars0 i 
licriio.

:os de- 
> bonr*0 apa* 
SI, y f  sos o* mdülo.’ 
econo*
¡vcrsOi ¡delicia 
oda di 
[ua es* :en, d rideros 
;zíci''Breco*
poder-

1 grali* 1 suya 
>n <10̂ do por i baS' ■ s otro 
o qu® adqu>' os su* ndivi* letieuc 
iBojerO 
)StuiH' ie íio* 
íes; o]rapdeS
Bíoii y 
uto d®

Además de que lo w/i/para unos onfuriuos, es, í’mííI/ ó 
fwrywdícld para otros, y la dcQlaradon de utilidad ofre­
ce por esto no poco.s visos de absurda.

No sucede lo propio con la declaración que yo pro­
pongo. Al hacerla el Gobierno, eon presencia do los da­
tos científicos indispensables, se Umita á imprim’r el ca­
rácter de medicinales á las aguas minerales; calificación 
necesaria para conocimiento y garantía del público y 
para dejar sujetos los establecimientos á la co.ivenionle 
reglaraeníacion y vigilane'a cieritífico-gubernaliva.

Sucede ahora que todo, el que tiene en cualquiera 
de sus posesiones un pozo, una noria ó un charco de 
agua, que huele ó sabe mal, la califica por si, ópgr aini- 
gayfiii’il autoridad, de agua mineral, hilvana unes-' 
podiente, y acude al Gobierno (aun antes de haber cons­
truido una mala barraca) solicitando que se declaren 
acpiellasaguas du íGi/íríarf pública, todo por supuesto 
para su utilidad propia . Allí se encuentra de ordinario 
UQ análisis cualitativo y cuantitativo de las aguas hecho 
de encardo y ad/ioc, en el cual aparece lo que se cree 
niás conveniente y en las proporcionos que sean más deb 
caso; lio faltan medios de aparentar que acndcii tantos y 
fuanlos bañistas, ni deja de haber algún médico que en­
carezca en una memorieja sus virtudes... Con esto, y un 
poco de habilidad para proporcionarse influencias, ¡cual­
quier charco de ranas tarda poco en verse canonizado 
coma un establecimiento hidrológico de utilidad pública.'

¿Me detendré ahora á esponer las consecuencias de 
lau peregrino estado de cosas? Yo’ no'quiero dar aquí 
*dea de las amargas decepciones que sufren los pobres 
que acuden en busca de salud á donde solo consiguen 
perder por completo la posibilidad de recobrarla; yo no 

ver los intereses que se defraudan de esta suerte,

• (

linio .interés, no puede ocultarse á vuestra penetración, qu6 si ha de correspond er aquella á sus altos fines, lia de 
®slar ciaieulada en el cumplimiento de todos los deberes 
^orales y sociales. Sin esta sólida base, la religión» como ® ciencia, serian estériles para la liumauiiiad; la primera 
secouvertiria en hipocresía, y la segunda en iuslriimenlo ce dolo y de mal. lustrúyase, pues, ia juventud en |as 
^utas verdades del Evangelio; beba en las purísimas uenles de nuestros sagrados libros, y en ellos encontrará 
]“i'^‘6uados en sencillas y significativas fórmulas lodos 
„ f deberes que tenemos con Dios, con nosotros mismos y la sociedad.

Inculqúese el amor al trabajo, que tan necesario es 
®o elemento de producción y riqueza á los individuos P ®‘®spueblos. Todos-lps hombres están obligados á él, jorque lodos han recibido de la Providencia f.icu!lade.s 

ponerlas en actividad con beneficio propio y de sús  ̂j®J*utes. Todos, por otra parte, deben producir física 
i” ®*®ctualmente para ayudar á rep arar lo que h.-ilMlual- 
ttie consumen, y no ser una pesada carga á la familia 

esuí ? saciedad. El trabajo además ocupa útilmente el 
noí H I ^ parte m aterial de nuestro ser, preservándo- y ^edio, del lallujo fascinador de las malas pasiones 

i^)['rliéndose de este modo en un medio eminenlemenlc ®orah2ador_
Foriifíquese eb respeto á la auioridad, tan enaltecida ^  en otros tiempos, y boy tan amení:iwd.a y

de la brillante aureola de prestigio que la 
áren I hacer provechosos estos esfuerzos, com-
laui r  comenzar la obra en el seno de lala K ***’ '■ *̂ l̂•■ *hleclendo la autoridad del padre y apoyando- m’, ”/iio ttvertirla  en odiosa tiranía ni en adusto relra i- yj. 4-onciliable es el am or con el respeto, y .no empece 

otra virtud cuando no se obedece esclusivamenle á

n' advertiré siquierariiónlo (lanao estos Pstabk'.cimieQlos 
de aguas miimraU's ¡icticias á los oslableciinientos que 
las tienen legítimas y sahidablcs. Son á estos, lo propio 
que soulos cafés en que se répreséntan zarzuelas y come­
dias á los t 'atros formales de ópera y dramas, con la 
diferencia de que allí se vé morir á los enfermos, mien­
tras que en los cafés víunos tan solo, aunque con pena, 
el sacrificio deí arte, la desmoralización y el fomento de 
la holganza.

Bien puede asegurarse que el i;úruero eseesivo de 
establecimientos hidrológicos de dudosas, dulosisiinas  
virtudes, cada diacreciente por la facilidad con que les 
apoya nuestra descuidada y escasamente perita adnii- 
Iracion, es la causa principal que impide el fomento de 
los eslabrecimientos balnearios de Esiiána, no obstante 
la envidiable riqueza de aguas medicinales con que la 
Providencia uos ha dotado pródiganionlc.

La declaración, pues, de las aguas de im manautial 
como mediainales, es una de las más ímporlautes atri­
buciones" de una administración ilústrala y paternal.

Ahora bien: ¿que requisitos deberá exigir el Gobier­
no para otorgarla?

Yaiiips á indicarlos por su más natural y lógico orden:
1 Plano del terreno donde el manantial se encuen­

tra, que deberá alcanzar el ráílio de dos leguas, seña­
lándose én .■ ! las poblaciones, rios, lagunas ó estanques, 
establecimientos hi lrológicos que pueda comprender, y 
cualquiera otro de naturaleza insalubre.

2. ” Memoria geológica é hidrológica del mismo ter­
reno, redactada por el ingeniero de minas de ia pro­
vincia.

3. * Plano del establecimiento hidrológico, eon ia me­
moria espücativa correspondiente.

los impulsos del corüzon y se oyen los consejos de una razón desapaSiona-la é Inspirada solo de la justicia.Por ülí'ino, tio sp olvide encarecer la vida de la familia 
qtie tanto conduce á la verdadera felicidad del hombre, 
liniládores de los malos hábitos de eslrafias naciones, liemos pretendido trasplantar y aclimatar en nuestro suelo costum bres que desdicen de las de nuestros honrados progenitores. La vida tranquila del hogar, donde el hom­
bre encuentra el reposo que exigen las fatigas de sus 
habituales ocupaciones, el solaz y recreo en departir pací- (icamenlo cotí sus deudos y amigos, donde tienen espon­sión sus afectos, consuelo sus dolores, alivio sus afliccio­nes reparación sus quebrantos, no es en nuestros tiem- nos'lan  codiciada como lo era en los de niie.'lros antece­
sores Hay desvío censurable, reprensible apartamiento; se buscan placeres más bulliciosos; se ama con vehemen­
cia la sociedad; se anteponen los espectáculos públicos á 
lodos ios honestos enlretenim ientos que antc.s ofrecía la 
vida del hogar. Este os. en m\ juicio un mal que relaja ¡os vínculos de la familia, debilita los afectos, despierta 
las malas pasiones, halaga al vicio, y tiende, en una pala­bra á desmoralizar la sociedad. Siguiendo esta rata! Dondiente, se busca con porfiado afan un lujo deslum bra­
dor- la m ujer, para dar realce á su bellcz-j: el hombre, nara satisfacer una pueril vanidad. El deseo de retraerse 
de la familia y de aparecer en sitios públicos con e! de­coro que reclaman nuestras costumbres, sociales, conduce, 
ouaudo cscede los límites de la conveniencia, á disipar 
cuantiosas riquezas en fútiles é improductivos gastos, que bien empleados pedían .ser la ba>e de un d-choso porvenir pára las familias. El lujo fitscinador de nuestra sociedad, en desproporción con nuestra riqueza, por más que uos 
sea doloroso decirlo, tiene en mucha parle su origen en el 
actual abandono déla  vlJa de la fara-fia. Siento no po-Jer
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660 ÉL SIGLO MÉDICO.
4. * Aforo de las aguas minerales que se trata de es- 

plotar.
5. * Estudio físico y análisis química completa de es> 

las aguas, hechos por una comisión de peritos que el Go> 
bierno debe tener nombrada al efecto.

6. ' Memoria médica en que se haga la historia del 
establecimiento y se prueben, fundándose en sufícien> 
tes hechos, las virtudes medicinales de las aguas.

7. * Acreditar cumplidamente que en cada uno de los 
tres años últimos han concurrido al establecimiento por 
lo menos doscientos enfermos.

Como se ve, el análisis de toda agua minero-medici­
nal, si ha de signiOcar algo, si ha de ofrecer á los médi­
cos la indispensable garantía para el estudio clínico, 
si no ha de reducirse á una decepción que haga imposible 
este estudio y conduzca á gravísimos errores, si no ha 
de convertirse en un recurso del charlatanismo muy da­
ñoso para la salud pública, es indispensable que se dé 
hecho á todos por una comisión de distinguidos y con­
cienzudos químicos, nombrada por el Gobierno, digna 
de entera fé y retribuida decorosamente en cada caso 
por los propietarios del agua que se analiza.

Estoy lejos deponer, por punto general, en duda 
la buena fé ni la pericia de los químicos que con ma­
yor frecuencia hacen esta clase de análisis; pero los 
hechos oficialmente, siempre por las mismas personas, 
ofrecen sin disputa mayores garantías. Todo el que ne­
cesitare analizar las aguas de un establecimiento con la 
mira de alcanzar que el Gobierno las declarase medicina^ 
les, lo solicitaría oportunamente consignando la cantidad 
que á la comisión hubiera de abonarse por el análisis. 
Hecho este libraría la comisión el correspondiente cer­
tificado, que se publicaria en el periódico oficial.

Üevarmás adelante estas consideraciones; pero comprendo que fuera, sobre molestar vuestra atención, ya fatigada, 
traspasar ios límites que permite la índole deesiediscurso.

He concluido, Excm o.Sr.: Hubiera deseado entrar en 
más profundas reflexiones; pero bastan las que dejo es- puestas para escitar el celo de níás elocuentes escritores, 
é inducirles á estudiar un asunto, en mi entender, de la más alia im poilancia para la sociedad. Solo me resta su ­
plicaros que continuéis velando con la m ayor solicitud 
por la educación pública. Pensad en una organización es­table; elegid una senda, y seguidla con fe y sin vacilacio­
nes; uo olvidéis los peligros de innovaciones demasiado frecuentes; por últim o, recordad que sin un buen siste­
ma de educación no puede haber instrucción, moralidad 
ni cultura para figurar dignamente entre los pueblos civi­
lizados.Y vosotros, jóvenes alumnos, esperanza de la patria, 
vosotros, en cuyo corazón brotan los sentimientos (gene­rosos, en cuya alma no tienen cabida aviesas pasiones: 
venid á recoger el legado de ciencia que van i  confiaros vuestros dignos é ilustrados m aestros, para que podáis 
después trasm itirle á ia generación que ha de sucederos. 
La ciencia es obra de los siglos y de! concurso y esfuerzo de m uchas generaciones; cada una lleva su contingente, 
y allega alguna vez á las ya conocidas; y de este modo se 
va realizando el progreso, interrumpido alguna vez por 
las vicisitudes de los tiempos, pero volviendo después á seguir la marcha que le ba trazado en sus inescrutables 
designios ei dedo de la Providencia.La Universidad, queridos alumnos, os recibe hoy como 
m adre cariñosa: no os pregunta de dónde procedéis; en la 
je|)ública de ia.s letras son del mismo modo acogidos los 
liij'is uel pueblo quo los de noble alcurnia, enaltecidos 
con los blasones de sutí aniepflsados; no hay en ¿Ha otras

Así los médicos directores y lodos en general ten­
drían fiel y cabal conocimiento de la composición de 
las aguas, y desembarazados de un cargo que raros pue­
den desempeñar bien en esa parte, atenderían con la 
debida preferencia al estudio verdaderamente médico.

No se infiera de aquí, que tenga yo por innecesarios 
los conocimientos químicos en ios médicos que se consa­
gran á la hidrología; pero una cosa es poseer unos regu­
lares conocimientos, y otra ser unos químicos consuma­
dos, capaces de hacer perfectos análisis. La vida dei 
hombre más capaz es corta, muy corta, pan  aprender 
medianamente cada uno de los varios conocimientos que 
en los directores de baños se pretende acumular; y eu 
mi concepto, pudiendo recibir algunos de prestado, Iw 
que mayor falla les hacen, los que más esmeradamente 
deben cultivar son los médicos. Ahora se sacrifican de­
masiadamente estos por atender á los otros.

Obrando todos los espresados datos en el espediente, 
y después de consultar á la real Academia de medicina, 
ya podría proceder el Gobierno, con con ocimiento cum­
plido y toda la apetecible seguridad, á declarar ag\i<a 
minero-medicinales las de composición y virtudes bieu 
conocidas y probadas.

En los siguientes artículos manifestaremos qué aln- 
buciones corresponden á la administración pública 
los establecimientos que reputa como medicinales.

______________________  It. V.
B R E V E  R E S P U E S T A

A UK ARTÍCULO ZURDO DEL UCENCIADO IZQUIERDO- 
(Conclusión.) (t)

Vamos á continuar el examen y refutación del
(1) Véase el aáiii. 719.

gerarquias que las debidas al talento y al trabajo. N®*®! cuenlran tampoco albergue en dicha república las roal» 
pasiones; hay grandeza de corazón, elevación de senlj* 
míenlos; y aunque la envidia se ensañe en mortificar gunas ruines almas, el mayor núm ero, preciso es con'-* 
sarlo, se esfuerzan en ab rir  paso al talento, y le ayuo* 
con su leal concurso á realizar su destino. Y ¿quién ser el osado que se perm itiera ponerse delante de el y decir' 
no irás más allá? Los más gigantescos esfuerzos seri» 
estériles, y se estrellarian en la incontrastable voluc^ 
del que siente arder en su alma ese divino fuego. El detenido en su m archa es como el torrente: atropella cus'̂ ' 
lo encuentra á su paso; arrolla obstáculos; vence dific“̂  tades; lucha con fé y porfiado afan, y al fin triunfa, por<!̂  
el triunfo es siempre de las buenas causas: es de la 
ticia. .Pero oid, antes de term inar, la leal y amiga voz del 
intenta advertiros los peligros, y con buen deseo se P''̂  pone señalaros en breves rasgos el rum bo que habois"' 
seguir al cruzar el proceloso m ar de la ciencia. .Respetad siempre los fueros de la razón humana, P®'J no traspaséis sus verdaderos límite.c; conservad pur* • 
sin mancilla la fé de vuestros mayores; amad el trab’“ como elemento de producción y riqueza y medio alta^® 
le raoralizador; tened verdadera pasión científica, podefv SO móvil de todo progreso; no desdeñéis obstinadaroen'í» J 
por una pueril vanidad, lo que ofrezca sabor anligu®! . aceptéis, sin exámen ni debida crítica, las verdades q 
lleven el cajác ler de novedad; sed tolerantes con todĵ s  ̂
opiniones y sistemas, pues en lodos bay algo admisible • 
que puede reportaros provecho; y no dudéis que, íJo esta senda, recogeréis el (rulo de vueslros afanes, f 
cibireis el premio de vuestras virtudes y las bendio®'' 
de lo posteridad.
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toenqiieel licenciado farmacéutico Sr. Iz q u ie r d o , con 
todo de demostrar conformidad en principios, ha impug­
nado los dcl licenciado C é s p e d e s , mi íntimo amigo, que 
son en todos los países los de aquellos farmacéuticos que 
no se ciegan y estravian por un indiscreto y al cabo con­
traproducente y funesto deseo de utilidades.

Traslademos, para hacer hoy boca, un parrafito que 
da alguna idea del resultado que tuvieron el Congreso 
farmacéutico español del año pasado; Congreso de que 
noquisimosá su tiempo ocuparnos, por creer que de ma­
nera alguna se conseguirla mejor reducir las cosas al pun­
to aconsejado por la razón y la conveniencia, que dejan­
do legislar á sus anchas y divertir sus ocios á los que, 
inocentemente y animados de muy buenos deseos, creían 
posible arreglar desde allí la sociedad entera conforme 
las miras de la reunión.

•Eo el Congreso farmacóatico español, dice, no ae presentó esa eacne* •U conservadora con quien suelen ensañarse los de la (endeucia autoaó- ■ mila. Ha ¡legado á la mayoría de los farmacéuticos españoles el con- •reDcinnieoto de que los estreroos son tícíosos, y en aquel público certá- •nen hubo partidarios del iudivídualismo farmacéutico; pero después la discusión, el dictamen aceptado reasumía los principios, la doc- ■ trina de la única escuela sosteulble. de la escuela progresiva que qnie- ■ n darlo suyo al Estado, á >a sociedad y al farmacéoiico, concíliaudo ■ iiempre la conveniencia del público y de los profesores lodos de li ■ ciencia de curar, marchando al nivel de la civilización.*
;Eg desgracia la  m ía de no acertar á entender lo que 

el Sr. Izquierdo escribe, quizás porque siendo esto purí­
sima ciencia y estando yo en  ella raido y motilón no se 

pega el lenguaje científico!
En el Congreso farmacéutico no se presentó la escue­

la conservadora: esta es una proposición.
Ene) Congreso referido hubo partidarios del indiut- 

‘̂ walismo farmacéutico: esta es otra.
Pues si no hubo conservadores y fueron pocos los 

individualistas, cosa clara es que se compuso de quien 
He era lo uno ni lo otro, ó de quien era ambas cosas á la 
PHi'l y también se infiere, que componiéndose de quien 
Ho tenia opinión alguna, aquello no habría sido nada, y 
l̂ ormándose de personas que reunían y amalgaban,por un 
nwdus/flciendi incomprensible, las dos opuestas opinio­
nes, habría de obtenerse por efecto de tan singular ayun- 
l̂ miento un engendro híbrido que dejará escasamente sa­
tisfechos á sus padres. Esto ha sucedido, ni más ni mc- 

> y el propio monstruoso resultado se obtendrá 
siempre en todas materias cuando se trate de conciliar 
principios opuestos. El fruto de esa unión nunca es vía­
le, sirviendo solamente para mostrar á la luz del sol la 
nlla de principios y de buen criterio, sobre una debili­
dad poco honrosa en los fautores de la estraña y es­
téril amalgama. La mayoría de que nos habla en este 
raso el Sr. Iz q u ie r d o , ó se inclinó en un sentido, ó tomó 
dn término medio irrealizable é insostenible.

Pero él nos dice que el dictámen aceptado después de 
d discusión resu m ía lo s  principios, la doctrina de la 
nica escuela sostenible, de la escuela progresiva que 

imere dar lo mi/o al Estado, á la sociedad y al farma- 
Hlico, condliando la conveniencia del público y de los 

profesores todos de la ciencia de curar, marchando al nl- 
'^dlde la civilización... Pregunte á las dos más opuestas 
escuelas, y verá como ambas le dicen que desean esas co* 

mismas. ¡Lo suyo al Estado! Pero ¿qué es lo suyo?..

¡Lo suyo á la sociedad, al farmacéutico! Pues justamente 
ese deslinde es el punto de la dificultad. ¡Conciliar la 
conveniencia del público y de los profesores todos de la 
ciencia de curar marchando al nivel de la civilización! .. 
Muy bien, más convendría poner en claro cómo esa con­
ciliación ha de realizarse, y cuál sea la legítima civiliza­
ción á que se haya de arreglar el paso.

Preciso es desengañarnos: todas esas cosas de que en 
el parráfo trascrito se habla, atribuyéndolas á una 
mayoría que pudiera llamarse m estiza , ó se reducen á 
pura monserga, ó son propias, muy propias y peculiares, 
de aquella escuela farmacéutico-conservadora que se dis­
tinguió por su ausencia en el Congreso que nos ocupa. 
Pues qué, ¿los mal dispuestos para las amalgamas y los 
empaslelamientos no pertenecen á una escuela progresi­
va, ni aspiran á conciliar los intereses sociales y los fue­
ros de la humanidad con los de todas las profesiones mé­
dicas? ¿Se niegan por ventura á las discretas reformas 
que los tiempos exijan para la realización de dichos 
fines en la profesión farmacéutica? Siendo de los más 
ilustrados, precisamente de los que más brillo y esplen­
dor dan á la farmacia por su saber, con grandísima hon­
ra de la pátria, ¿podrá tachárseles de que gustan que­
darse á la zaga de la civilización moderna?

Nota á renglón seguido el articulista, que arreglada 
la cosa á su manera, haciendo leyes en conformidad á 
los acuerdos de aquel Congreso, y cumpliéndolas des­
pués (cosa no vista en esta tierra), concluiría el barullo 
sanitario; advierte cómo, por no abrigar esperanza tan 
lisongera, se acordó formar la .Vsociacion farmacéutica 
que ha de favorecer la reforma; y dirigiéndose al amigo 
CÉSPEDES, le entera de ia maravillosa conciliación que 
nos ha ocupado antes, de esa estupenda fusión de prin­
cipios, doctrinas, ideas y pensamientos, de esa especie 
de electuario, que con dolor nuestro enamora al licen­
ciado Iz q u ie r d o . Oigámosle, que esto es curioso:

«Los propagadores del anun<;io y de) remedio, y «uanfos hasta nn- «toacas DO los habian admitido; los que aparecían como enemigos ine- •cADciliables, como doa clases de farmacéctiros de distinto modo Je• pensar y obrar, estrecharon las distancias, olvidaron el pasado, y de‘'da •aquel inslaote se propusieroD marchar anúnimemente en busca de los• derechos del farmacéutico, ofreciendo cumplir como siempre con sus• dolicados y numerosos deberes. Que la ley de Sanidad y Keglamnoto •para su observancia, prevea decorosa y verdaderamente cnanto abra* •zan las decisiones deí Congreso, y ya no habrá en España etra cosa •que farmacéuticos con la conducta ¿ ilastracioa qna requieren las so* •ciedades modernas y la medicina patria.»
Muy bien está, pero sepamos quién ha absorbido á 

quién, qué principios han prevalecido.
¿Son estos principios contrarios á las garantías que 

la sociedad exige para otorgar las facultades concedidas 
eselusivamente al farmacéutico? ¿Son favorables al trá­
fico deplorable de los específicos y remedios secretos es- 
tranjeros, y á los compuestos galénicos que no ha 
elaborado un farmacéutico español y responsahle?¿Snn 
permitidos, conforme á ellos, el anuncio y el reclamo en 
toda clase de periódicos? ¿Ha de abolirse en su virtud la 
receta?—Pues si tales principios han quedado predomi­
nantes, dígase con franqueza, aun cuando sea con ru­
bor, que la antigua bandera de quien encomia resul­
tado semejante, ha sido arriada de un modo vergon­
zoso.

Y siendo así. no hay forma de sostener luego que
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esos princÍ{>ios ía ian lan  la  conforiniílad más rem óla con 
los bizarram ento defendidos en  el Conp:reso farm acéuti­
co internacional celebrado poco hace en París.

¿Triunfaron en lugar de aquellos estos principios en 
el Congreso madrileño? Pues si triuufaron , y sigue iii-' 
hiesto el antiguo pábellon del R estaurador, no se esplica 
cómo han sufrido los individualistas con tanta resigna­
ción la derrota.

Pero, por una distracción, habíamos echado el pro­
cedimiento al olvido: de los dos pabellones, añadiendo 
una ancha banda blanca en el ceniro (signo de la indi­
ferencia ó de la nada), se lia formado un pabellón trico­
lor, que es por lo visto el que ondea sobre las almenas 
del antiguo y desmantelado castillo.

Parece esto imposible y aun absurdo; pero es.
Entre autorizar la venta de específicos y secretos y 

no autorizarla, se ha encontrado un término medio que 
no atinamos cuál pueda ser.

Entre emplearlos anuncios y reclamos, ha parecido 
otro término medio distinto del que las leyes prudente­
mente conceden.

Entre la recría y la no recela, se halló también una 
especie de recurso conciliatorio; quizás el de presentar 
un papel en blanco, ó escrito por el aguador ó el co­
chero.

¿Cómo ha de haber términos médios ni conciliacio­
nes en cosas opuestas y antitéticas?

Siguiendo algo más en el exánien del articulito del 
Sr. I z q u i e r d o , nos hallamos con que atribuye al Congre­
so parisiense de la Sociedad de previsión del Sena, todo 
aquello que C é s p e d  :s  dijo de m ercantilism o farm acéu­
tico, enem istad con la receta, reclamo, etc., añadiendo 
que los farmacéuticos españoles conocen el juego y no 
caerán en esa exageración ridicula...

¡Vélanos Dios, y cuántas contradicciones y qué im­
posibilidad tan completa para nosotros de entender esta 
algarabía!

Pues si no se quieren esas cosas que el del Sena 
quiere, ¿qué conciliación hubo en el de Madrid? Entonces 
quedó por tierra el individualismo, y pasó la mayoría 
sobre su bandera, lo que se aviene mal con aquello de 
haberse estrechado las distancias y adoptado una marcha 
unánime.

Pónganse, por Dios, de acuerdo consigo mismos el se­
ñor I z q u ie r d o  y los que como él piensan. ¿Quién alcan­
zó victoria en Madrid? Sepámoslo de una vez.

La condenación que el articulista del Restaurador 
hace á la especulación y el negocio (que es nuestro 
mercantilismo) se aviene por otra parte muy mal con 
aquella luminosa idea que al principio de su escrito ver­
tió, y que trascribimos en el anterior número, de ven­
der y anunciar remedios á diestro y siniestro, aunque 
viniera el diluvio, inventándolos pira todo lo incurable, 
Y confeccionando brebajes que superen al charlatanismo 
francés.

De esos dos pensamientos que se rechazan ¿cuál de­
berem os tener por legítimo del articulista  del Restaura- 
dor? Al leer tantas contradicciones, nos ocurre  si el es­
crito que analizam os nos podrá conducir á un im portante

descubrimiento lisiológico-psicológlco... ¿Es que cada 
hemisferio cerebral del Sr. I z q u íe u d o  obra indepen­
dientemente, ó que puestos á discurrir produce cada 
uno de ellos media idea, discorde con la del otro wiedii?

Imposible es que en un par de artículos, aun cuando 
no pequen de cortos, diga yo cuanto me ocurre decir de 
este tan enredoso á que voy respondiendo. lie notado 
tiempo hace que los asun tos relativos á la farmacia se en­
marañan más cada día, habiendo llegado ya á ponerse co­
mo aquellas madejas que de la cochura, las lejías y lava­
duras repelidas salen enredadas, y puestas luego enli 
devanadera agotan la paciencia de media docena de vî  
jas, que sacan y meten por todos lados el ovillo, sueltan 
un cabo y toman otro, sin acertar nunca con hilo que 
salga de corrido, antes encarrujándolos lodos y forman­
do un revoltorio á manera de estropajo. Viendo tanto 
desconcierto, y teniendo por seguro que no se ha de 
acertar con mejor remedio que el que su exageración 
proporciono, le he dejado seguir años hace sin decir 
una palabra, como dejo que otras cosas continúen; y lo 
propio será necesario hacer en adelante, imitando con 
esto á los notables y juiciosos de la farmacia.

Veamos lo que sigue:
<No crea el licenciado Céspedes que todos los que se ideotiGcaa eo" »ese liberalismo exagerado, y de convenieocía qae tanto exagera, U»j' eddie una importancia de que carece, son partidarios de espooUnei- >dud, de engaito d de seducción; lo que ocurre es que se pideelre<o>-•dio en todas la« oficinas y se la busca basta encontrarle, quedáal^ >ya sin cliente para la receta el que no le despacha, y cuando no aif• o tra  propiedad que la profesión y se consien te»  sus tícíos desamparan- ido  sus v irtudes y llega á fa lla r  para  las necesidades m as improscinst- >bles: cuando hoy fam ilia y obligaciones que no se pueden atender eos »Ia v irtud : cuando público y no p¿í»/ico, m édicos y no m édicos se coo-• placen en proteger la indu-tria y abandonar la ciencia, ¿qué ha de tu- •cer el honrado y smillo farmacéutico de las provincias?
¡Esto es lamentable! Leyendo el precedente párrafo- 

se nos viene á la mano la clave para esplicar el artícolo 
entero del buen licenciado I z q u i e r d o . Es decir: reproba­
mos todas esas cosas, que desde luego en París, como €D 
Madrid y en todas parles se tienen por vituperables; pef° 
hay una circunstancia que nos obliga á transigir con 
ellas: tenemos necesidad de pan, es preciso comer.

¡Comprendido; y nadie desea tan de corazón coido 
Céspedes y yo, una suerte próspera para los farmacéo- 
ticos! Por desearla tanto, nos oponemos áesos mismo?
medios, que aumentarán de seguro al cabo, en vez do
remediarla, esa necesidad tan imperiosa.

¿Qué sucederá echando por tan aciago camino? 
lo que llevamos andado se puede inferir. Se llenaf̂  
España de medicamentos estranjeros que venderá todo 
el que guste; con lo que vendrá áser más desgraciad* 
todavía, inlinilamente más desgraciada, la. suerte 
farmacéutico.

Al contrario: limítese el número de oíicinas; hágase 
entender al público que solo en ellas puede encontrar 
provechosos medicamentos, porque la sociedad ha exi­
gido al efecto prudentísimas garantías; evítese á todo 
trance k  importación de los estranjeros; renúnciese a 
los anuncios y á los reclamos, etc., etc., y obrando buf' 
na y legalmente hallará el profesor de farmacia una p°' 
sicion decorosa y digna, con los recursos precisos para ^ 
mantenimiento v la educación de la familia.

er

la
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¡No hay más camino que ese, y cualquiera otro es 
errado!

El licenciado Izquieroo conoce perfectamente de qué 
lado está la razón; pero la pasión le ha cegado un tanto. 
Obra como desesperadamente y es muy disculpable, por­
que desesperan demasiado en efecto los males de todas 
las profesiones médicas.

Acreditan su buen modo de pensarlas siguientes pa­
labras que hay al fmal de su artículo.

«Nogolros, y coa uosotrog los que ven<ion y no venden remedios, •í.tumog convencidos do que eslo< son conírarios ó ín /<■ ?/. á la «encía, o >la juíl cfa, á la razón, á la moral, ó la conveniencia pública y á los pro- •fetoren de farmacia y medicina.»
Pues no hay más que decir. Sin veleidades, ni contra­

dicciones, ni indiscretas represalias, ¡eso mismo dijo el 
licenciado Céspedes; eso es lo que desea el Congreso in­
ternacional de París; eso lo que, según el Sr. Pardo Bar- 
loliui, piensa el Colegio de farmacéuticos de Madrid; eso 
loque quiere la inmensa mayoría de los farmacéuticos, 
y eso lo que piensa en el asunto el autor de este ar­
tículo !

He llegado al tiiial. y «n embargo no he podido des­
cubrir carácter cientííico alguno en el escrito del señor 
Izquierdo. ¡Grande fortuna ha sido para mí, porque de 
seguro me hubiese visto perdido!

Basta. La defensa del ausente y apesadumbrado C és­
pedes queda hecha, como exigía una buena amistad.

Ldo. P . Somoza.

SECCION PRÁCTICA.
h o spit a l  g e n e r a l .— s a l a  d e  sa n  SEBASTIAN Á CARGO DEL

DOCTOR ESCOLAR.
/«iíyícwítctfl avríeulo-veníricular, con hipertrojia escén- 

tricadel ventrículo derecho del corazón.—H istoriare- 
cogida por el profesor de medicina y cirugía, ayudante 
del establecimiento D. P. C a n d e l a  y  S á n c h e z .
Cándido M anzanero, manchego, de SO años, casado, 

carretero, de tomperatnento decididamente sanguíneo y 
de escelente salud habitual, solo in terrum pida por tres 
pulmonías que .sufrid duraute el oño 62 , quedando com­
pletamente curado. Se sintió enfermo en Abril último, con 
motivo, según dijo, de los violentos esfuerzos á que conti­
nuamente le obligaba su oficio: tuvo entonces fuertes pal­
pitaciones de corazón, accesos de tos seca con oriópnea, 
de Cuyos síntomas quedó libre á beneficio de un golpe de 
Sanguijuelas al ano, dieta y  reposo.

A fines de Agosto volvió, sin causa conocida, á esperi- 
toentar de nuevo las mismas molestias, aunque con me­
nos intensidad; por lo que continuó dedicado á sus faenas 
hasta que, tomando mayores proporciones y siendo in­
fructuosos los medios que antes le aliviaron, se vió preci­
sado á entrar en este Hospital el de Setiembre, á les 
quince días de su nuevo ataque.

La esploracion surainislrd los datos siguientes: orlóp- 
nea con absoluta imposibilidad de cualquier decúbito, 
cianosis facial muy pronunciada en los póm ulos, pulso 
regular, lleno y poco frecuente; latidos violentos hácia la 
base del corazón, muy débiles jnferiorm ente, y claram ente 
perceptibles por la auscultación en todo el pecho; ruidos 
roncos, distintos en toda la zona epigástrica é isocrouos

con el pulso. Entre el segundo y cuarto  espacio intercos­
tal, hácia el borde esternal izquierdo, y en una superficie 
elíptica como de unos diez cenlíiueiros de la titud , ruido 
de fuelle durante el sístole ven lricu lar; sonido á macizo 
en la región precordial, en una estension notablemente 
mayor que en el estado fisiológico ; pulsaciones fuertes y 
vibrátiles en ambas carótidas, más perceptibles en la de­
recha. El m urm ullo vesicular estaba oscurecido por los 
ruidos cardiacos y parecía pueril en arabos vértices pul­
monares; la espectoraoion poco abundante , era mucoso- 
sanguinolenta. Había aturdim iento, zumbido de oidos, in­
somnio ó sueños cortos con pesadillas; derram e seroso 
intra y esira-perltoneal, vacilación en la progresión y con 
edema en  las estremidades.

Plan cttraítí?£J.—Dieta; ti.sana aperitiva 750 gramos, 
para bebida usual. Sulfato potásico 30 gramos; Jarabe sim­
ple 30 ídem; agua 180 idem, para ana dosis por la m aña­
na. Clorato potásico 6 decigramos; jarabe de las cinco 
raíces 30 gramos; agua 60 idem , para tom ar una cucha­
rada cada tres horas.

Dia 12 (16 de enfermedad), lleraision ligera de los 
principales síntoma?: el pulso era menos lleno y los la ti­
dos cardiacos no tenían tanta intensidad y estension: res­
piración más fácil: d iuresis abundante, l’or la tarde con ­
tinuaba el alivio; can táridas bajas.

Dia 13. El enfermo babia dormido tranquilamente: el 
corazón no ofrecía otros síntomas que los relativos á su 
ritmo y timbre: continuaba la diuresis. La espectoracion 
era simplemente mucosa.

Dia 1 i. Seguía el alivio: desaparición de la (lucluacion 
abdom inal, subsistiendo la iufiHracion de las paredes. 
Desde este dia ae inició la convalecencia, que fué sum a­
m ente rápida, lomando el enf.-rmo alta el 2S de Setiem- 
tiem bre, curado, al menos en apariencia. A su salida del 
Hospital la esploracion más detenida no nos permitid ap re­
ciar síntoma alguno de los observados á su entrada. Aus­
cultado el pecho, después de hacerle subir precipitada­
m ente una escalera , nada notamos en el corazón que 
estuviese fuera del tírden fisiológico.

lududablem enle en nuestra época han hecho rápidos 
progresos la anatomía y fisiología del aparato circulatorio; 
poquísimo dejan que desear los minuciosos cuanto deli­
cados trabajos de los anatómicos modernos en cuanto se 
refiere á la estructura  y relaciones de los órganos á cuyo 
cargo se encuentra el interesante mecanismo de la c ircu ­
lación, y sin embargo, no hay enfermedades que ocasio­
nen á los médicos más decepciones que las do su órgano 
central. Así tienen la franqueza de confesarlo hom bres tan 
eminentes como Trousseau y otros. En efecto , ¿cuántas 
veces la autopsia no ha venido á desmentir diagnóslico.s 
de lesiones cardiacas hechos según los datos más precio­
sos sum inistrados por la percusión y auscultación? ¿Cuán­
do una curación inesperada, como la del enfdimo que 
motiva estas refiexiones, no ha dado al traste con un 
nronóslico fundado en los signos físicos que proporcionan 
L o s  preciosas medios do diagnó.slico, y revelan una le­
sión trófica del corazón? Asi es que, convencidos de que 
la p resen te  historia nada nuevo enseñará á los profesores 
que havan ojeado á Beau, Trousseau. etc., no prolongare­
i s  nuestras refiexiones en este sentido. Unicamente de­
jaremos consignado el hecho que ha pasado á nuestra  
vista Y que pueJe en nueúro  ju icio  in terp re tarse  .sin 
violencia, como un caso de vegetaciones valvulares, que 

1 han desaparecido rápidamente (suponernos persistente la 
curación), bajo el inlluj» ée la espontaneidad vital del
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org-iaii uo, auxilia i,1 (le n n i lerap¿alica eüoaz á la par 
que sencilla, y con la cual hemos olio decir al Dr. Escolar 
que sino ha curado á otros enfermos que padecían de 
iguales d muy parecidas dolencias á la que nos ocupa, por 
lo monos los ha aliviado m uy notablem ente, vigorizando 
en ocasiones dicha medicación con el brom uro potásico.

P. C. T S.

HIGIENE PUBLICA.
¿QUB HA DB IIACBBSB CON LOS CADiiVERES?

La higiene vulgar de nuestros dias va tomando á lodo
correr el propio carácter que en las costum bres resplan­
dece; asi os que cóma los m uertos huelen mal, y cómo 
gusta mucho apartar do la memoria ese fm inevitable del 
hombre, y co n o  los grandes cem enterios en las cercanías 
ó dentro de las poblaciones contristan el ánim o, y cómo 
no hay m ucha prisa para rogar á Dios por su s  almas, ni 
hace gran falta recordar al efecto su pérdida, se ha 
comenzado á d iscu rrir si después de muerto el hombre 
convendrá hacer con él algo quo no sea en terrarle  .. Un 
siglo hace podían sepultarse m uy bien los cadáveres en 
los templos, sin que después de lodo resultaran á la salud 
pública tantos daños como se ha supuesto. Más adelante se 
han formado en casi todos los países cem enterios fuera de 
las poblaciones, en lugares mejor ó peor escogidos, y se 
tuvo esta reforma por eminentemente higiénica y en otros 
conceptos ventajosa. A hora... ¡Ahora, ocupan tanto te rre ­
no los cem enterios, afligen y contristan tanto á los vivos, 
amenazan de un modo tan grave su sa lud , huelen tan 
m alí...

¿Qué harem os, pues, con los muertos?
¿Los momificarémos por alguno de los métodos varios 

quo se conocen, imitando á los egipcios 6 á  los gancht», 
primitivos habitadores de nuestras islas afortunadas?

¡Seria eso tan embarazoso y tan caro! Por o tra parle 
¿dónde se pondrían luego aquellos estafermos?

¿Seguiremos enterrándolos, pero adoptando las opor­
tunas diligencias para acelerar la descomposición, á ñn de 
que no se ocupe mucho terreno con los despojos humanos 
y para que vuelvan cuanto antes en forma de mantillo á 
fecundar la madre tierra? Algunos creen (y nosotros somos 
de ese núm ero) que sin tener siempre m ucha prisa para 
convertir en abono los cuerpos humanos, y reservando á 
la piedad de las familias el derecho de distinguir devotamen­
te el sepulcro de los ñnados y el de recoger su osamenta 
cuando las parles blandas se hayan descompuesto, esto es 
lo más conforme con la religión cristiana, con la salud de 
los pueblos, con los intereses sociales, con las costum bres 
y  con el respeto á nuestra carne mortal. Pero otros no se 
dan por satisfechos, porque al cabo ha de ocuparse coa 
los cementerios algún espacio; porque no pueden estar 
bastante lejos de las poblaciones; porque sucederá siempre 
que no huele allí á rosas, y más que por todas esas cosas 
juntas, porque ese respeto cristiano á los difuntos enoja 
alta y poderosamente al ateísmo casi dominante.

Y aque se le s  entierre como la Iglesia quiere, ¿no con­
vendrá hacerlo á muy larga distancia de las poblaciones 
para libertarnos cuanto sea posible de tan repugnantes 
establecimientos , como trata ahora de hacerse en París?

Pero es el caso que cuando un cementerio se aleja de la 
población que le construye, se sale de su término y se mete 
en el de otra, que resistirá con porfía dejarse echar de esa 
manera el m uerto, de donde habrán de su rg ir sérias difi­

cultades; es el caso que siguiendo esa práctica, mienlrai 
Madrid, por ejemplo, llevara .sus difuntos al término de 
Navalcarnero. al de Colmenar ó al de Valdemoro, estas 
poblaciones ú otras construirían por la propia regla los 
suyos en el de Madrid; y es el caso, en fin , que eso obli­
garía á construir caminos de h ierro  ad hoc, que resultaría 
la traslación muy cara, y que después de lodo quedaban 
todavía los muertos despertando en los vivos los senti­
mientos que á todo trance procuran desarraigar de con­
suno nuestra filosofía  y nuestra higiene.

¿Será más propio de un siglo que se llama de las heu 
destinarlos á la fabricación de gas para el alumbrado, 
como propuso no há mucho un industrial inglés, y por 
lo filántropo"}—Brillante fuera 'esto y muy aprove­
chado; pero ¡es aun tan preocupada la gentel

¿No seria preferible adoptar el método de conservación 
que ha dado á conocer Brunnelli en el Congreso médico 
de París , mediante el cual se reducirían los cadáveres á 
poquísimo poso , se conservarían indefinlJamente y pu­
dieran quedar en tre  los vivos, formando por decirlo asi 
todavía parto de la familia?—¡Qué motivo de miedo pan 
los niños y las m ujeres, qué gasto, qué recurso tan em­
barazoso y cuántas dificultades para p re p a ra r  los cadá­
veres durante las epidemiast

¿Convendrá mejor trasportarlos al m ar y arrojarlos al 
agua, como ios arrojan los indios al Gánges, para que los 
tiburones se encarguen de sepultarlos en su vientre?—¡No 
era  mala incomodidad andar tanto con un m uerto por lo 
que hace á las poblaciones del interiorl La traslación, por 
otra parle , seria muy costosa y repugnante.

Pues ¿qué haremos con los muertos? ¿Nos los comere­
mos en señal de aprecio y de singularísimo amor, como 
diz que hacen en ciertos países salvajes?—¡Poco apetitoso 
es el manjar para los delicados paladares de pueblos tan 
civilízadosl

¿Qué hacer en fin? En materia de m uertos, preciso es 
que nuestro progreso no se quede con los brazos cruzados. 
¿Por qué no recu rrir á la incineración, á la cremación?

Pero eso, lejos de progresar, es retroceder muchos si­
glos, y además ofrece el procedimiento cierto tufillo á in­
quisición que no puede agradar al delicado olfato de 
nuestros hombres libres.

Sin embargo, en o tras muchas cosas progresamos asi, 
encaminándonos háoia los siglos prim itivos; y  por lo qua 
hace al tostado de los cadáveres, bien puede idearse algún 
nuevo procedimiento que no sea ya aquel de las piras, ni 
el de las hogueras del abolido tribunal...

Ahí está bien á mano uno que acaba de publicar ín 
Salute, periódico de Génova, que apenas deja cosa qua 
pedir al deseo. Después de cerciorarse bien de que el 
m uerto está difunto, se le mete en un tubo de hojalata 
(como ae pone una gallina en el asador, si bien teniendo la 
caridad de no atravesarlo con un chuzo), cuyo tubo termins 
en uno de los estremos formando una media esfera, y está 
truncado en el opuesto, que se cierra perfectamente con 
una portezuela. Hecho esto, ya se comprende que falta lo 
principal; esto es, colocar el cilindro sobre el fuego, y no 
sabemos (aunque parezca caerse de su peso) si darle vuel­
tas para que el tostado se haga por igual. Por este método 
se logran una porción de ventajas: adaptando un tubo á !« 
abertu ra  de la estremidad redonda del asador (¿por qué 
no hemos de llam arle por su nombre?) van los gases in­
flamables que del asado se desprenden á activar la com­
bustión, dándose por tanto el curioso espectáculo de ver á 
un m uerto ayudar á su propia quema; los parientes pueden 
presenciar la operación como presencian los aficionadosal
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buen chocolate la tuesta del caracas y el socunusco, ó los 
que guslan del café la del de aquol se disponen á lomar; en 
una pequeña urna cineraria coloca cada cual las cenizas de 
IU8 difuntos, conservándolas si fuere gustoso en su casa 
basta quealguna Maritornes las lome por tierra  de Segovia 
ylimpie con ellas los velones y las palm atorias, 6 colocán­
dolas en una capilla, una iglesia, en un mausoleo común ó 
donde quiera. El coste no puede ser grande, los cem ente­
rios desaparecen, y la salud pública no tiene el menor 
motivo para quejarse.

Verdad es que habría necesidad de lugares destinados 
4 la quema; que el combustible necesario al efecto costa­
na cada vez más por el aumento del consumo; que el acto 
«en eslremo repugnante y del todo pagano; que la idea de 
jer arder los cuerpos de las personas queridas sublevarla 

las gentes; que tal procedimiento no seria de fácil eje­
cución en los casos de epidemia, y que al cabo de algún 
«mpo perdería no poco el suelo en fertilidad. Pero lodo 

o nada signiñca. ¡El carácter sagrado de la sepultura
vdniÜ ''‘® y eslo es lo que más importa á los in­ventores de tales novedades!

Después de tanto d iscurrir, lo que procede hacer con 
muertos es enterrarlos respetuosam ente, y en lugar 

rnm* ® ®nando son católicos, de la manera que el ritual 
ano previene; dejar que en la sepultura se reduzcan 

los r w  mucho perm itir recoger los huesos i
biensp ° ° colocarlos en pequeñas urnas,
cemPnt^V” í ” panteón, bien en pequeños nichos, de un 
la hi!m-tj°j templo. La higiene, de acuerdo con

1 ner la a exigen el enterramiento para obte-
vacinn '^®spues ya cabe la piadosa conser-I ^  de los restos menos putrescibles.
m u v V ^ a c e m e n t e r i o s  tendrían que ser 
se/uirrx . inhumación sería muy costosa, ni se
ria h . ,  í  ® «e favorece-
deaafnnJ-a pagana de las fam ilias, ni se dejarían
ria l a " ’* Piadosas miras de la Iglesia, ni se aparla- 
ttiom conviene de los ojos v la me-

de los vivos.
reguniábamos, ¿qué deberá hacerse con los cadáveres? 

*«ncil|í.f"’°* ® ‘̂enido la respuesta, que después de todo es 
íagares respetuosa y caritativam ente en

pelie*' próximos á las poblaciones que constituyan 
salud pública, ni tan apartados que se 

•dientes *̂® ®̂ '°® y originen otros inconve-
ía Iglesia nos recuerda el miércoles de 

y aun^ ^^“8. deb seríamos también despuos de quem a-
inhumación,

'í  ̂«níí" ‘*® misericordia ha comprendido
Eslovir*’’* y no nos escita á quemarlos.

«̂8ido e n n ?  P''®®eP‘c de la Iglesia, que no estácon la salud de los vivos.
M. A.

PRENSA MÉDICA.
® difereD cial de  los tu m o re s  re n a le s  y  de los q u is te s

del ov ario ; p o r  S p en o er-W ells .

|himores*abif®  ̂ cuidado que se tiene en el diagnóstico de los 
■ l®'’*aeslen<íiAr! '̂” *̂®® desde que la ovariotomia ha lomado oles aj en en Inglaterra, se cometen er.'*orcs inesplíca- 

d ñor I®®®** solo por una operación com-a muerte que ha sido su fatal consecuencia. Ha­

biendo observado el Sr. Spencer-Wells un caso de este género, un quiste degenerado del riñon con->iderado como un quiste 
del ovarlo, este hábil operador ha aprovechado la ocasión 
para hacer algunos estudios útiles bajo el punto de vista del diagnóstico diferencial.

De los hechos observados, deduce el autor los corolarios si­
guientes ;I. Si algunas veces se encuentra el intestino delante de los tumores del ovario y detrás de los tumores renales movi­
bles, es una escepcion muy rara; lo contrario es la regla ge­
nera!.II. En los casos de tumores voluminosos del riñon dere- 
recho, el colon ascendente se encuentra por común en la 
pane interna, los del riñon izquierdo están cruzados de ar­
riba abajo por el colon descendente.III. La presencia del intestino en un tumor abdominal du­
doso, hace preciso el exánien de la orina. Si bien puede ser 
normal con un riñon enfermo, porque solo segregue el otro, la regla es que se encuentre en ella pus, albúmina epi- 
telium.

IV. En caso de duda sobre la naturaleza de la brida que 
se encuentra, la percusión será útil, porque el Intestino está vacíoó comprimido. Colocado bajo los dedos, se contrae como 
una cnerda dura, movible; la enferma siente el ruido de gas quese produce, la auscultación le revela; .se intentará la in- 
su Ilación por el recto para hacer más cierta h  prueba.V. Los quistes del ovario, como los de los riñones, varían 
igualmente en sus dimensiones. En estos el líquido sale por 
el útero y la vejisa; en aquellos también puede salir por la 
vejiga después de la adhesión y la fístula, como por la trom­pa de Falopio y el útero, por el intestino ó al través de las 
paredes vaginales. En ambos casos tos caracléres físico» y químicos del líquido son el mejor guia para el diagnóstico.

VI. Antecedentes bien exactos nos dirán si se trata de, 
un tumor renal que apareció entre las costillas falsas y el Íleon, estendiéndose después hasta el ombligo, el hipocóndrio 
y la ingle. El tumor ovárico aparece en la región inguinal ó 
iliaca, eslendiéndose después liácia arriba y adentro.Vil. Solo puede confundirse con un riñon ílolanle un 
tumorcito ovárico con pedículo largo; el riñon se reconocerá 
por su forma; se le siente comunmente entre el ombligo y las 
costillas falsas; puede dislocarse en cierta estonsion hácia 
arriba, .abajo, y lateralmente y volver á su posición normal. La percusión da un sonido timpánico en la región cuando 
está dislocado.VIII. Del mismo modo que los tumores renales se asocian comunmente con la hematuria, los cálculos, la albuminuria, los cólicos nefríticos 6 una modificación en la cantidad y composición de la orina, así también los del ovario coinciden con cambios en la regularidad ó cantidad de las reglas, dolo­res menstruales ó una alteración en la movilidad y situación 
del útero. Pero la orina puede ser normal en el primer caso 
V las reglas en el segundo.Estos dalos facilitarán establecer un diagnóstico exacto, y 
si hay algunos casos escepeionale.s no podrá invocarse la ne ­
gligencia'^ ni la Ignorancia contra el que haya cometido el
error. , ,(Union medícale.)

L ocion c o n tra  el p r u r i to  vu lvar.

Se ha aconsejado contra el prurito de las partes genitales 
las disoluciones de alumbre, de bórax, de carbonato, de po ­
tasa y de sosa, el sublimado corrosivo, el agua de cal, los hi- 
pocloritos alcalinos.El doctor Delioux usa con preferencia la fórmula siguien­
te, sencilla, cómoda, sin peligros en su aplicación, y que 
siempre le ha sido útil contra el prurito vulvar sin erupción 
aparente:

Ilidrolato de laurel cerezo.... 15 gramos.
Carbonato de potasa............  30 —Agua.......................................  500 —

Se emplea esta disolución fría con una esponja, lavando la 
parte esterior y exprimiéndola á la entrada de los genitales 
si el prurito se propaga al interior. Sí fuera preciso hacer 
inyecciones, debe debilitarse esta disolución en igual cantidad 
de agua.En caso de dermatosis pruríginosas secretantes, de eczema 
vulvar, se barniza con el aceite de cade, que al mismo tiem­
po que calma el prurito seca la secreción y resuelve el 
eczema.
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L ín iin e iito  ing lés ru b e fa c 'e n te  y  ca lm a n te .

El liaimealo inglés, puesto eu bog.i por e! <luque de 
Morni, enrojece la piel en pocos minutos y CcUma bastante bh-n los dolores ueiiráig'cos. Ilu sido analizado por el señor 
Mayet y ba encontrado io siguiente;

Amoniaco á V,5°........................ 15 gramos.Cioroformo................................  10 —
Alcar-for..................................... 15 —
Tintura de ópio.......................  5 —
Alcohol á 90°............................ 75 —

Mézclese.
.^e empapa una franela y se aplica sobre la parle del cuer­

po donde se quiere producir una revulsión.
Este linimento sirve bien contra derlas formas de neural­

gia y de reumatismo. ( Union médicale.)
D e la  Becreoion de las g lá n d u la s  p a ró tid a s ; 

p o r  e l p ro fe so r ItZosler, d e  B  rlin .

El Dr. Mosler de Berlín ha hecho una série de esperimen- 
108 muy interesantes sobre la secreción de las glándulas pa­
rótidas, empleando el método de Eckhard, que consiste en in ­troducir una sonda de un milímetro de diámetro con un estile­
te ó varilla, en el conducto de Stenon. Comunmente queda aplicada la sonda bastante tiempo, y aun si cae se la puede reemplazar por otra m?is fuerte. Este método, escalente para 
los esperimentos cualitativos de la saliva parolidea, no es se­
guro si se trata de esperimentos cuantitativos, porque cor­
riendo cierta canlidari de saliva á lo largo y fuera de la cá­
nula so pierde en la boca.Para obtener la mayor cantidad de saliva en poco tiempo, 
Mos'er irrita ligeramente la mucosa bucal con vinagre dilui­
do, ó por medio de la electricidad. Según Kühn la saliva de 
las l arólidas es siempre alcalina, muy líquida, sin parles or­ganizadas; solo en las primeras golas se observa reacción áci- 
da V algunas células de epitelium, y el primer fenómeno es 
debido á la descomposición de las células epU< líales despren­didas. Cuando se cuece la saliva, se precipita una pane  de 
la albúmina que contiene, mientras que la otra queda en di­
solución en el líquido alcalino. La saliva de las parótidas no contiene mucina, y no es constante la presencia del cloruro de potasio y de sódio. El peso especifico varía de í,0031 
á 1,0043,-la proporción de sustancias sólidas, de 0,370 á 0,616 
por ciento. Solo en el hombre la saliva irasforma el almidón 
en azúcar. Mosler ha examinado la saliva en la diabetes, y 
nunca ha encontrado azúcar, ni tampoco so encuentra en 
las demás salivas de la boca. Al principio de la diabetes, la saliva parotídea es alcalina ó neutra no irrita la mucosa 
bucal; más tarde al contrario, y en los casos agudos se hace 
ligeramente ácida, lo cual produce en muchos enfermos un gusto ácido; después los dieiite.s se carian, las encías enroje­
cen. se tumefacían y aun se ulceran. Entonces están bien in- 
iodicados los gargarismos alcalinos. Mosler ha examinado también la saliva en tres casos de ictericia, y no ha encontra­do ni ácido bílicü, ni sustancia colorante de la bilis. En la 
estomatitis mercurial cree el mismo autor que la inflamación 
de la cavidad bucal se produce de un modo mecánico cuando 
el mercurio, cscreladopor la parótida, ha obrado algún tiem­po sobre la mucosa, y asegura que la inflamación precede á 
la salivación, y que esta es solo un efecto secundario y re ­flejo. En las enfermedades febriles, el jugo parotídeo es mu 
chas veces ácido, y adniilienlo con Wirebov.’ que la parotidi­tis del tifus es producida por la estension de la afección de 
la mucosa bucal á lo largo de los conductos salivales, por la Obstrucción catarral de estos últimos, y por la retención de 
la saliva, el mismo ob.servador ha ensayado el cateterismo del conducto de Stenon en estos casos, y ha observado que 
aun cuando la parótida estaba ya notablemente tumefacta, la 
evacuación de una saliva muy ácida ha precedido á la retrac­
ción de la glándula. Es una tentativa que puede imitarse.

M edio m u y  senoHIo d e  d i la ta r  it\ co n d u c to  de  la  u r e t r a  en  
c ie r to s  casos d e  eslreoheoe»; p o r  e l S r. B e re n g e r-F e r ra n d .

Bruningliausen, cirujano muy conocido en el siglo pasado, 
propuso uu método de dilatación de la uretra olvMado hoy 
sin ra-zon, porque no solo se recomienda por su gran senci­llez, sino porque produec muy buenos resultados en deter­
minados casos. Después de una csperiencia de cinco años, lie 
creído deber recordar este método, porque puede secundar

ser en ocasiones elbien todos los fralamienios conocidos, y 
único tratamiento.El método de Bruningliausen consiste en dilatar la uretra 
con la misma orina. Para esto es preciso que cada vez qne el 
enfermo quiera orinar, comprima suavemente con los dedw 
el conducto de la uretra detrás del glande.Suponiendo que la estrechez del conduelo esté cerca del cuello de la vejiga, como sucede muchas veet s, la pre.-ioa 
debe ser bastante fuerte para que la orina salga con dificulud 
desDues de haber j)ermanecido algún tiempo en el conduelo, 
que así estará más órnenos dilatado en toda su longitud, y por coiisiguieiiie en el punto estrechado. Teniendo cuidados 
enfermo de repetir esta operación siempre que sienta necesi­dad de orinar, obtendrá poco á poco por este medio el misioo efecto {[ue con la acción délas candelillas, sin sentir ningoM 
de sus inconvenientes. .Siendo muy frecuentes las estrecheces de ia uretra, nt 
prescrito bastantes veces esto método, y me parece que W enfermos han tenido una mejoría notable; pero debo esperar, 
para referir estos hechos, á tener un cierto número, y soM« lodo á poder dar estas observaciones con la precisión necesaris.

La dilatación es el mejor medio en las estrecheces uretra­
les; cuando es brusca y exagerada espone á rasgaduras, y w deja de producir trastornos; debe preferirse la dilatación pro­
gresiva. , . ,El cateterismo hecho con cuidado, prudencia y l®ctiwa- 
cs un buen remedio de dilatación ; pero poco ó mucho, pr® duce por el paso de un cuerpo estraño un cierto traumaus- mo, sin contar que siendo una operación más ó menos coffl* 
pilcada, generalmente desagradable si no dolorosa, suceaei más veces que luego que ha pasado el peligro iumediaio 
la retención de la orina, olvidan los enfermos practicar el«- 
leterismo; además, el cateterismo espone, ó bien á 
sondas de mucho calibre en un momento dado con 1’9 ’e rasgar, ó bien á no hacer adquirir al conducto más dimwt'f 
nes que las de la sonda empleada, cuando se usa un solo o
mero. .El bello ideal de la dilatación progresiva sena un de dilatación que no produzca traumatismo, que sea una ojr 
ración bastante sencilla, y que se haga á cualquier horsi <1 no osponga á rasgaduras , y en fin , que tienda sieroh 
á aumentar el diámetro del conducto. Esta es, si bieu scuerda, la razón de haber propuesto tantas veces las ínvecei
nes abundantes de agua como medio de vencer lasesir^
checes. , .El procedimiento de Bruningliausen, especie de inyec» 
(le dentro á fuera, cumple todas estas exigencias. .1. “ No se pone en contacto con la mucosa uretral n'n^ cuerpo estraño, puesto que el agente dilalador es la orín i 
cual está en contacto fisiológico con la mucosa.2.  ̂ En vez de necesitar sondas de diverso calibreV
cuerpo graso, y algunas veces un baño, la dilatación se 
por el mismo enfermo en cualquier momento del día ®
la noche. , . o.'3. * No hay peligro de rasgaduras ni de presionen 
efecto, el enfermo es á la vez operador y paciente. ,4 .  “ La compresión no puede ser más igual ni roy® ’;5i

memente repartida en lodos los puntos de la esirecbcí^j 
y más límite á la dilatación que el calibre natural®for hay 

uretra.!tra.Se ha podido creer que esta dilatación es un cpara tener eficacia; sin embargo, reflexionando que  ̂e.-ifuerzo sostenido al orinar, se hace una presión notaw'  ̂
dentro á fuera, y que esta se repite vanas veces al o '■ 
comprende que la continuidad se agrega á la poienc 
un ayudante muy eficaz

MOjN TE-PIO FACULTATIVO.
Anuncios de pensión.

Doña Vicenta do Santos, solicita la pensión de viu,(lrJ*:
por^fallecimiento de su esposo el sócio D. Julián An*®®' 
Espiga.Lo que se publica por si algún interesado t ie ^ J  
manifestar cosa que convenga saber para el -güífique reservadam ente v por escrito  a esta secretaria 

sita en la calle de Sevilla n u m .J4  cuartora Madrid 4 de Octubre de Í867.—El secretario g® 
Luis Colodron.

R<
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BENEFICENCIA MUNICIPAL DE MADRID.
Rezúmen g e n e ra !  de  los en fe rm o s a s is tid o s  y  a cu id en te s  so c o rr id o s  p o r los p ro feso res  de  m e d ic in a  del 

Cuerpo fac u ila liv o  d e  U e n e lic e n c ia  M u n ic ip a l, d u ra n te  e l m es de la  fecha.

Eiistencia del mea aoterior.
Han pedido asistencia en el mes actual..

Total.
I Carados...................................................

A DOMICILIO...
CO0Q
E-co
co<
s
1
a

Aliviados.............................................................
Muertos.............................................................

no sor p o b res ........................................
desobedientes á los preceptos racultnlivos
mudanza á otro distrito.........................
pase ¿ la consulta....................................
traslación al bospUal...............................

Quedan eo tratam iento.....................................
Total. .

EN LAS CASAS 
ÜESOGORKO..

EN CONSULTAS- í
General
Especiales.

Total.

iO
1384
1790
061
92

13:i

15
S

IB
53

66
448

1791)
1G71
23.1

SEXOS. ESTADOS.

Scr
econ»i/4

z5rO
2S’v> TOTAL.

c«o
•»oca

nOS
O,e(a

6*a ,ora total.

101 IGl 68 76 406 212 137 57 406
303 509 278 2.34 1384 764 498 122 1384
464 670 346 310 1790 976 635 179 1790
236 326 197 182 9G1 321 334 86 961

27 55 5 5 92 34 42 16 92
16 27 57 35 133 103 22 8 135

4 3 4 2 13 10 5 » 15
1 1 3 > 5 5 • 5
3 6 » 4 13 9 4 » 13

16 20 9 10 53 27 21 4 55
26 29 8 3 66 . 30 

235
2:í 11 66

113 201 63 69 448 l.'iO 54 448
464 670 346 310 1790 976 035 179¡ 1790
360 572 3S2 337 1671 1030 464 157 167!

51 136 19 27 233 ; 111 82 40 233
875 1378 747 694 3694 ,2137 Í18i 376 3694

385 201 107 ■ { 767 392 233 120 767 :
1260 Í579 854 768 4461 2329 M36 496 4461

Por los Profesores de guardia perm.anonte (ac-;U dentes). 767
Total general. 4461

Ofcíervaoione*: Las enfermed.ades dominantes en el mes da la fecha han sido; Ins fiebres intormiteutes, gástricas, catarrales y algunas erupli-’[*•. las brooquUis. bis irritaci-mes gastro-intestinaIe.s, el reumatismo y algunos casos da etílicos y «risipebas.—Además h.iti tenido lugar 30 consuliae otros Untos enfermos —Proporción centesimal de ios eofermoj asistidos á ilotnicilio que han f’arado y muerto durante el mes de ia fecna.
63.68. —Wuprfoí, 7,.34.Madrid 30 do Setiembre de 1867.—El Inspector del Cuerpo, José D u z  BENtro.

Hcfiuuien g e n e ra l  de  loie p a r to s  y a b o rto s  nslü tl- 
por ios p ro fe so re s  de  c l r a g ía  de l C u erp o  fn- 

*^Dltaitvo de IK eneQ cencla m u n ic ip a l d u ra n te  el 
« e s d e l a  fech a .

Vi2,ce'< I

ESTADOS. SftXO Y VllKlbOPI LOSHSCIK9
■ ACIDU$,

tos. Soltera». Casada». Viadas, Total, Varones. Hembras Total.

l1 3 * 2 32 > 34 18 16 34
* a " 2 23 2 26 17 9 26
i A • 6 23 1 32 21 11 32
I 6* 9 19 > 28 14 14 28
1 6 * 1 11 12 4 8 12
Tai mí 2 IB 1 17 7 10 17

{ •
8.«

23 123 4 149 81 68 149
• H » • » V »

3.» » 1 1 1 • 1
k* • 2 2 2 > 2
8.* • 3 > 3 1 P 3 (1)
«.•

Toiil

• 2 > 2 V •
1

2 (2)
1 » > 1 « 1
4 7 1 9 4 1 9 (3)

OBSERVACIONES.
& ,  / ‘‘‘ f " ” no «e |.ado ««recUr el sexo. (2) >d. id. id, (S) Con los cuatrou , . ‘-***‘oinspreciean.30 de Setiembre de 1867.—Bl tnspectordel Coerpo,/ese Di»* B*»ixo.

VARIEDADES.
LA MEDICINA EN LA ESPOSICION UNIVERSAL DE PARIS. (1 )

II.
Estando representadas en el palacio del campo de Marte todas las artes ó industrias conocidas, las cien­cias no podían quedar olvidadas, siendo ellas las que han oripiinado los sorprendentes adelantos que en aque­llas observamos. Teniendo esto presente la comisión, las ha señalado un p:ran espacio para exhibir sus mara­villas: la galería llamada de Artes liberales, ó sea la segunda, presenta al observador y al curioso multitud (le objetos que con justicia llaman la atención por rail diferentes conceptos. Los instrumentos de física, quími­ca Y meteorología, los museos de historia natural, los aparatos varios para la enseñanza, ocupan una parte de esta galería en un departamento que se Ulula Jnstruc-  

ctoii pública: en este se encuentra todo cuanto hace re­lación á la enseñanza, y allí, por consiguiente, está colo­cado lo perteneciente á la medicina. Todas las naciones se han esforzado en presentar un buen contingente de objetos con aplicación á la ciencia medica; pero por su numero ha sobresalido la Francia, como era natural,
(I) Véase el nfim. 718.
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pues Inglaterra sobresalió en la de Lóndres por una razón que todo el mundo comprende. Es tan rica la esposicion francesa, que hay una sección con el nombre de art medical, en la que puede cualquiera estar dete­nido muchas horas sin acabar de examinar todo lo que ofrece.En la galería quinta , inmediata á la de máquinas, que se llama galería de primeras 7naterias, hay mucho que estudiar para el químico y para el farmacólogo, pues allí se ven toda clase de sustancias medicinales, escclentemente preparadas y con una abundancia que asombra.En el parque, por último, se encuentra en pabello­nes á propósito lo que concierne á la cirugía militar, que minea ha sido mejor representada en ninguna es- posicion universal.Puesto que ya sabemos donde hemos de ir á buscar los objetos espuestos que nos Interesan más particular­mente, empezaremos á ocuparnos de ellos con la deten­ción que cada uno exija, mencionando solamente los de mayor importancia.Siguiendo el órden propuesto en el anterior artícu­lo, corresponde primero hablar de las

Figuras y  preparaciones anatómicas.

Fuera una injusticia no ocuparse en primer lugar de las célebres preparaciones del Dr. L. Brunetti (de Pádua), que con tanta razón han llamado estraordina- riainente la atención de todos los hombres de ciencia, hasta el punto de creer, con fundamento, que son el adelanto más notable de la esposicion.-\1 examinar estas piezas anatómicas, queda uno verdaderamente sorprendido de la integridad de todas sus partes: las células más pequeñas, los vasos más in­trincados, las membranas más delgadas, los orificios más diminutos, todo se vé con una claridad y perfección sorprendentes. Su peso muy ligero, su color gris claro, su flexibilidad, elasticidad y blandura, dan el aspecto á estas piezas de un trozo de esponja fina, son inodoras, el color es gris claro, único inconveniente que han po­dido encontrar algunos descontentadizos. Tienen la ven­taja de poderse cortar en láminas finas, y por consi­guiente pueden someterse al microscopio.El Sr. Brunetti leyó en una de las sesiones comple­mentarias del Congreso médico una memoria sobre este nuevo modo de preparación, y con claridad, sencillez y franqueza espnso su procedimiento. Puede asegurarse que ninguno de los que han tomado parte en las discu­siones ha tenido ovación más cumplida que el prepa­rador italiano.IVAEste procedimiento comprende varias manipulacio­
nes, á saber:X A  •Primero se lava la pieza, inyectando agua pura en los vasos, y después se inyecta alcohol para quitar la 
humedad.Luego, para desengrasar, se inyecta éter., dejándole quieto durante algunas horas á fin de que penetre bien en la trama de los tejidos y disuelva las materias grasas.Vuelve á hacerse una inyección de agua destilada para espulsar e! éter, y por último, se introduce una di­solución de tanino en agua hirviendo.Falta solo secar la pieza, lo cual se consigue colo­cándola en una vasija de doble fondo con agua hir­viendo, y reemplazando los líquidos introducidos por aire seco y caliente, á favor de un receptáculo de aire comprimido, que comunica por un sistema de tubos, primero con una vasija que contiene cloruro de calcio, después con otra caliente, yen  fin, con los vasos de la pieza anatómica; así se establece una corriente ga­
seosa.Interrogándole al Sr. Brunetti sobre algunas parti­cularidades, me afirmó que él no se cuidaba para nada

del esterior de la pieza, sino que solo atiende á hacer inyecciones; v asi es que inyectando órganos de ani­males se ha encontrado con membranas y partes que ignoraba existiesen, y que por este método se hacen muy aparentes.También me aseguró, estando con nuestro compro­fesor el Dr. Cervera, que estas piezas así preparadas duran mucho tiempo, y que no exigen medios particu­
lares de conservación.El hecho es, que las piezas que hemos tenido en nuestras manos son una maravilla para la demostración de lesiones patológicas, por !a exactitud con que se conservan, pudiendo asegurarse (̂ ue es lo mejor auc se ha hecho hasta ahora, y que esta destinado á produ­cir una completa revolución en esta sección de los estu­dios anatómicos. Bien merecido tiene el Sr. Brunetti el gran premio que le han concedido en la esposicion, y las ovaciones que ha recibido de todos sus conaprofe- 
sores de Europa.Enumeraremos alguna de las piezas más notables.La tuberculosis puede estudiarse muy bien en va­rios pulmones, ya en su estado miliar agudo ó en su estado crónico; en uno de ellos el lóbulo inferior pre­senta un color violáceo debido á los gránulos pigmen­tarios naturales, y en otro se observa una caverna per­
fectamente aparente.También puede estudiarse la hipertrofia del corazón en tres grados diferentes, y en una pieza se vé perfecta­
mente la insuficiencia de la aorta.La placenta humana está muy bien preparada.Hay un riñon normal, y con el microscopio se ven los conductos uriníferos y las pirámides; se pueden ver la cápsula de Muller, la cola del corpúsculo ó sean los 
vasos aferentes y eferentes, y el canal.Hay preparaciones de órganos respiratorios norma­les, el del adulto y del niño, viéndose en este el con­
ducto arterial y el agujero de Botal. ,Hay una pieza muy notable, que es un corazón oe unajóven que tenia invertidas sus visceras, el cua presenta invertidas también las cavidades y los vmo gruesos; además presenta perforación doble del tabiqu® Ínter-auricular y una comunicación inlerventricular de 
cuatro centímetros. ,La anatomía topográfica puede estudiarse pertecia* 
mente en una preparación de la cavidad torácica co todos los órganos en sus normales relaciones.Las úlceras intestinales se estudian bien en uc -preparaciones que presentan la mucosa replegada edem® tosa y los vasos que caminan entre las dos hojas oc
mesenterio. -Por último, se observan en un escaparate un tronc de Venus admirablemente conservado, y un una joven, que conserva muy bien sus facciones, la cu según refiere una nota que está á la vista del dicen que se tiró al rio que pasa cerca del gabine.te aW' tómico de Pádua, v tuvieron que sacarla con garfios q“ 
desgarraron....... -su cara, produciéndola grandes herida^, b® pudiendo el Sr. Brunetti hacer desaparecer estas señal» le ocurrió la idea de rodear la cara de serpientes Ú« 1 . ____ ______ «TAC!inílS3*la destrozan, como iin castigo de su pecado, y así ha sa cado partido para la enseñanza de los curiosos, connombre de suicidio castigado.Va siendo ya íargo éste artículo, pero no podía menos si he dé ocuparme con algún detenimiento oIlicIiO S SI 110 Q 6 ÜCUp<lllU“  LUU d ip ^ u u  u c t o u i u i i v  .aquello que lo merezca, y preciso es confesar que preparaciones de Brunetti le requieren en alto grado.

D r. C o r t f ja r e n a .

LA SALUD PÚBLICA EN ESPAÑA.

Pl

aii
Aunque en España no se padece actualm ente nínpe®| 

de esas m ortíferas epidemias con que sueleo verse i
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dos los pueblos, no dejan de sufrirse actualfneiite a lgu - 
Qss enfermedades que m erecen llam ar la atención de los 
médicos.

En Andalucía, según cartas que tenem os á la vista, 
coniinüa la enfermedad que el gracioso y knmoristico ca- 
ráclerdel pais denomina trancazOy la cual se estiende á no 
pocas poblaciones y acomete á muchas personas. Aforlu- 
Dadamente no es mortífera; pero con todo de se r pocas 
veces mortal reina entre los médicos estraordinaria dis­
crepancia respecto á su naturaleza, acaso por obstinarse 
en acomodar las epidemias que se presentan, como todas 
las enfermedades aisladas, á un tipo conocido y descrito 
en los libros. Asf es que m ientras unos la atribuyen uu 
carácter bilioso, otros la hacen puram ente catarr.ai, y ca­
da cual la adjudica (valiéndose del recurso de la leorí.i de 
loa elementos) aquel que bien le parece.

De Jerez, donde apenas hay persona que de ella se li­
bre, nos escribe un ilustrado apreciable compañero lo 
jiguieole'.

«No es otra cosa que el saram pionsim ple y sin compli­
cación ni carácter alguno que le desfigure, presentándose 
contados sus periodos regulares; pero con suma benigni­
dad, pues la mayor parte de los atacados, lau luego como 
aparece la erupción, se levantan y acaban de pasar la en­
fermedad en pié. En la mayor parle de casos, la fiebre 
precursora es muy ligera ó poco intensa; y en muchos, 
apenas se presentan otros síntomas que los catarrales que 
preceden y acompañan al padecimiento en casos o rd ina- 

con la única particularidad de que la afección afecta 
°ligeramente á algunos, que apenas sienten m asque el 

“malestar general propio del padecimiento, sin ninguna ó 
escasa aparición d esú s  síntomas característicos, por 

®qii0 han espresado el mal por el nom bre del trancazo', 
decir, como si tuvieran el cansancio propio de un ma- 

gu lamienio. No ha habido, como es consiguiente, ninguna 
® '*i'iion, y ataca indistintam eute á todas las edades y 

**̂ 08, habiendo prim eram ente reinado durante el verano 
esclusivamente en los niños. El tiempo está siendo 
menos seco y caloroso.»

Después de una declaración tan term inante y clara, 
®*'*irre preguntar si el trancazo de Jerez es igual en tera­
mente al trancazo de Cádiz, por cuanto no hemos visto 

en esta última ciudad se haya diagnosticado de una 
tan clara. Nos parece lodavíaque ec pum o á diag- 

8 ICO cabe apelación, fundándonos en estas dos razones; 
que las erupciones febriles ofrecen tal variedad y con- 

*■ 00 que es realm ente necesario un nuevo y muy for- 
estudio, merced á cuyas circunstancias bien puede 

fse una enfermedad análoga al sarampión, que ofrezca, 
embargo, suiicienles diferencias para constituir una 

'dad patológica aparte, y en que la estremaria gene­raliza
dife

ingo®*
aflir

Clon del trancazo, su benignidad eslraordinaria, su 
rente cu rso, e tc ., autorizan á sospechar en algún modo 
último.

Toca á los médicos del país el estudio del referido 
ccimienlo, que no por benigno debe despreciarse.

 ̂ ^*gun E l Gv.adalete, periódico de Jeréz, han corrido 
fcf ®cb>re la existencia en Cádiz y Sevilla de una en - 
^̂ ■ Uedad terrible, dimanada de haberse consumido, por 

ú un descuido criminal, reses enfermas delcwbunco.
^'03, después de todo, que sea esa la causa del 

 ̂ • y por tanto que se limite á los que hayan comido de 
í*® rnes enfermas. Es iLuy cemun atribuir á semejantes 

*•8 las epidemias y cotiWgius que principian. Eo Cádiz,

según el Comercio, se han tomado informes y resultan i iu ^  
fundados los rum oras de que se hace eco el Ouadaletk¿ 
Nosotros sin embargo quedamos en la duda.

A más de lo espuesto, según los diarios políticos se ha 
manifestado en el pueblo de Golmés (Lérida), una epidemia 
de calenturas que tiene alarmados á aquellos habitantes. 
El dia 9 eran los atacados 29 hom bres, 2''0 mujeres 
y 150 niños, habiendo ocurrido desde el dia i.* diez defun­
ciones, que recayeron principalmente en los niños y los 
ancianos. Convengamos, en que si es exacto el número de 
atacados, pocas veces se ve una epidemia tan estendida.

Por fin, es bueno advertir, que desde el 7 de Setiembre 
anterior empezaron á ocu rrir algunos casos de cólera mor­
bo en Quinto (Zaragoza), Geisa, Velilla y pueblos cerca­
nos; ni tan nu nerosos que deban poner en alarm a, ni tan 
escasos quo solamente merezcan desden. De este asunto 
no ha llegado quizás la ocasión de hablar, ó por lo m e­
nos consideramos prudente guardar silencio. La aparición 
de este mal ha coincidido con los sucesos do Agosto, es 
decir, con la invasiou en algún punto de nuestro territorio 
por gentes entre las cuales habia algunas recien ¡legadas 
de países epidemiados. El gobierno, con su acostum brado 
celo, ha adoptado las providinoias que le han parecido 
para sofocar esa chispa, venida Dios sabe de dónde.

P A U T E
CORRESPONDIENTB AL MES DE SETIEMBBE U LTIM O , ELEVADO 

AL SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PRO­
FESORES DE LA SECCION DE CIRUGÍA DEL MISMO.

De los panes que se han recibido en este Decanato, re ­
sulta: que además de las operaciones de cirugía menor, r e ­
ducción de hernias y lujaciones, aplicación de apósitos en 
las heridas y fracturas, se han practicado las siguientes;

Amputación. Gumersinda Cano, edad, 38 años oa«ada natural de Aloma (Guadalajara); temperamento linfático’ constitución pasiva: dijo no haber padecido otras enferme­
dades que las propias de la infancia; á consecuencia de una puntura con aguja de coser, que recibió dos años ha en el 
dedo medio de la mano derecha, se inllamó y supuró algún tiempo, cicatrizándose lentamente la úlcera que lesulto á 
beneficio de los medios que sucesivamente se fueron em­pleando; no habia pasado un mes, sin causa conocida vol­
vió á ulcerarse por la unión de la segunda con la tercera fa- lanje, y en e.ste estado se nos presentó el dia 26 de .\.¿osto 
próximo pasado; reconocida la parte, se diagnosticó de'üá- ries de la segunda y tercera falanges. Para su iratamienio se emplearon los medios convenientes, y no habiendo con­seguido resultado satisfactorio de ningún género, so decidió 
la ambulación, que se practicó por conligu.dad del nioiacar- po, método Ocal-, no ocurrió accidente alguno, y la enferma se halla próxima á tomar el alia.Eslirpaciones. J. U., edad, 26 años, soltera, natural de 
Valdivietla (Asturias), jo rnalera, tem|)oramento linfáiico, constitución pasiva, buena salud habitual, menstruación 
ordenada y regular; no recuerda haber tenido padecimientos de ningún género, y sin causa conocida se le manifestó un 
pequeño tumor en la mama izquierda, que fué estendiondose paulatinamente hasta ocupar toda la región, en cuyo estado 
se presenté el dia 6 del mes actual: reconocido, se diagnosti­có de un Escirro mamario izquierdo en el segundo periodo. 
El dia 18 se procedió á la operación de esKrpar en masa el tumor, para lo que se practicó una incisión elíptica de arriba 
á abajo y de derecha a izquierda, de unas siete pulgadas de estension, uniendo los bordes, después de haber eslraido el 
tumor, con nueve puntos de sutura cruenta y los necesarios de sutura seca, y después se colocó el apósito conveniente; 
se levantó á los pocos dias, y la herida avanzaba rápidamente á la cicatrización.

Fe.ipa Larriva, edad 3b años, temperamento nervioso, 
constitución fuerte: no ha padecido otras enfermedades que 
laspropias de la infancia; seis meses ames de presemarse ea
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nuestra enfermería notó escozor en los genitales y mirí?encs del ano, y en ft.slo sitio apareció un tumor pequeño, c»mo un 
garbanzo, <}ue solo le mole.stab.i por los agudos dolores que sufría, y que autneniaba sucesivamente; por lo que deter­
minó venirse al Hospital el dia 26 de Junio próximo pasado, 
en cuya ¿poca tenia el tumor el tamaño de una almendra con cáscara, duro y doloroso: los emolientes, calmantes y resolu­
tivos no le aliviaron, por lo que se decidió la operación de estirpacion: poslcriormeiUe no ha ocurrido novedad alguna, 
y la enferma so h.alla próxima á salir del establecimiento.Andrés Ortega, edad, 3S años, temperamento linfático, natural de Yecla (Murcia), ocupó la cama niím. 45 de la sala 
de San Vicente, en el dia 2 i de Agosto, con un tumor re ­
producido en la parte inferior del escroto y media del peri­né. de carácter escirro-lipomatoso, y ae le estirpó el dia 
ocho de Setiembre: encontrándose la herida en un est-ido 
de supuración abundante, y con poca tendencia la cica­
trización.

Talla vestibular. Eugenia Rodricuez, ciad 40 aíios, 
leraperamcnlo nervioso, conslUucion activa, natural de Za­
randilla de la Vera (Cáoeres), ha menslruado regularmenlí», y no recuerda haber padecí lo otras enfermedades que las de 
la infancia: hace tres años tuvo un parto laborioso, y pasa­dos quince dias, empezó á sentir molestia al orinar; para su 
curación empleó d.versos remedios en los hospitales y en su 
casa, no encontrando on ninguna parte alivio á sus dolen­cias, las que la obligaron á ingresar en la sala de Nuestra 
Señora de .VIa<lrid, cama niím. 63, el dia 22 de Julio próxi­
mo pasado, i-n el mismo dia se practicó el reconocimiento de la vejiga de la orina con una so :da metálica, y se encontró 
un cálculo bastan'e considerable, adherido álas pnredes de d i­cho órgano: sometida á un tratamiento paliativo, ínterin pa­
saban los fuertes calores de la estación en que se nos p re ­
sentó, ha permanecido en la enfermería sin esperimeniar deterioro alguno su salud, y después de reconocerla los de­
más profesores de la Sección s". acordó practicar la op-'ri- cion el dia b de Setiembre, en la que no ocurrió accidcn'e 
alguno digno de especial mención, lenienilo necesidad de fraccionar et cálculo, que por sus grandes dimensiones no 
pudo salvar el paso por la abertura practicada, oca.sionando 
el tiempo empleado en este incidente y la destrucion de las fuertes adherencias que existían, durase algún tiempo más la Operación: concluida, se aplicó el apósito conveniente, 
dejando una sonda pennan 'nte on la vejiga , prescribiendo 
á [a enfem.a el trat.imiento gcniral que su estado reclama­
ba, y eii la actualidad se encuentra baslanle bien, tamo su 
estado local como general.ü . T., natural de Madrid, f'dad i9años, soltero, jom a; 
lero, temperamento linfático, constitución activa, dijo: que á 
los pocos dias de haber cohabitado con mujer sospechosa, se le presentó un flujo por la uretra, que desapareció rcpenli- 
nameuic, y volvió á prcscntar.'^e á los pocos dias, sintiendo además dolor y escozor en la parte interna del prepucio, en 
cuyo estado ingresó el Ib del presente mes en la sala de San 
Pairicio, núin 12, y reconocido, se diagnosticó de^mosis, con induración del prepucio; y acenscjániolc para su curación 
la Operación de circuncisión, la aceptó, y fué practica la s i­guiendo el método del Sr. Pinilla (D. A.), y la herida resul­
tante ha seguido un curso regular, y se encuentra próximo á 
ia cicatrización.J. T ., natural de Miguel Esléban (Toledo), edad Ib años, soltero, papelista, temperamento sanguíneo, constitución ac­
tiva: hace seis meses, después del coito cuatro dias, se le 
manifestó blenorragia uretral , úlceras y vojetaciones en el prepucio, que se curaron a los cuatro meses; poaleriorniente 
se le infartó el prepucio, y dió lug.ar ^IJmosis, con lo cual ineresó en e.‘ te ertabl^cimionto el día 3 del mes presente; y vista la ineficacia de los medicamentos que se le propinaron, 
se decidió por la Operación de circuncisión, que fué aceptada por el enfermo, y se practicó siguiendo el método del Dr. Pi­
nilla (D. A.); lev*anlado el apósito se encuentra la herida en 
buenas condiciones.D. L., natural de Alcalá do llenares (Madrid), edad 46 
años, jornalero, viudo, teniperamoiilo nervioso sanguíneo, 
constitución activa, buena salud habitual, refiere: que hace tres años se le formaron unas grietas en el glande, que fue­
ron lomando incremento, liasU ocupar todo el pene, que se convirtió últimamente en una masa ulcerosa, semejante á 
una coliflür; en el curso de este padecimiento, ba empleado fomentos de agua de vejelo, cauterizaciones con el nitrato
de plata fundido, y algunos otros medios más, 
aconsejado los profesores que le han visto, y r

que le han
resistiéndose

la dolencia á todos los recursos enumerados, determinó sen- 
dir al Hospital general eri demanda del alivio de su mal; re­
conocido se dignoaticó de cáncer ulcerado del pene: y coq- tando con el asentimiento del enfermo, se practicá la am­
putación, siguiendo el método circular, procedimientooHi- mrio-, á los ocho dias, la herida tomó un carácter g.ingre- 
noso, y el enfermo sucumbió el dia 16 á consecuencia de 
una fiebre intermitente perniciosa.Punciones. J. M., natural Je  Sanloseco (Oviedo), edad 33 
años, jornalero, casado, temperamento sanguíneo-nervioso, 
constitución activa, buena s.ilud habiiu.il, refiere: que hace 
diez años padeció una blenorragia sifilíiica, que se retiró 
puos de haber atravesado un no, siguiendo á esta la iiiini- tis de ambos testículos: hizo uso de vahos aromáticos, y rea­
pareció el (lujo blenorrágico, que duró treinta meses; enton­
ces desapareció la inlUmacion del testículo derecho, y el ii- qiiierdo quedó algo infartado. Hallándose de.dicado á las fae­
nas del campo, sufrió una contusión en los testes, que le produjo inflamación bastante violenta, y le obligó á ingresar 
en la sala de San Nicolás do este eslableeimienlo, y se diag­
nosticó su dolencia de hidrocele doble, operando el derecW por la electro puntura, y ol izquierdo por la perforo-ac*- puntura múltiple: á los pocos dias salió de la enfermería, curado al parecer radicalmente, y el di.i 19 de este mes >c 
presentó en la sala de Santa Bárbara, núm. 37, con un hidrO' cele doble, que se opero en el lado derecho por puncioni 
inyecion vinosa, y ei izquierdo por simple punción, encon­
trándose en la actualidad el enfermo en vías de curación ra­
d ia l del lado derecho, y sin novedad en el izquierdo.J. M., natural de Mendril (Granada), edad 30 años, solW* 
ro, constitución activa y temperamento sanguíneo; ocupóla cama núm. 34 de la sala de San Vicente el dia 18 del cor­
riente con un hidrocele vaginal del lado derocho, de cuair# 
años de fecha, y se le operó el 20 del mismo por la perjot^' acupuntura m últiple, v salió completamente curado d 
dia 24.

F. Angulo, Secretario.

lorm.BíJIoMUI
tlueitiutiHfri'Herí.
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CRÓNICA.

L

bache chitb cid# I hora* treiiiE ttado  sa n ita r io  de M adrid. —Dasde áltimaa de la anterior ^  mana hasta el viernes Je la presente, el temporal que ba reinado •  esta córte ha sido revuelto, lluvioso y frío; tanto, que en las maor’̂  das y por las noches llegó á descendor •:! termómetro basta 2*También hnjó la columna baiomótrica, poniénlose hasta 23 pula'” ? y 10 lineas, si bien por lo común se sostuvo .i las 2G pulgadas y* neos, y entre Ja variable y la lluvia. l,os vientos soplaron de tod^ ' cuadrantes, pero con especiiliJad insistencia del 1.* y del ' ftllimo, la atinósíera tan pronto estuvo de-pejada y serena, como*» barrada, con celagería, cubierta, y con lluvia. _ .Conllnú-in, como es consiguiente, las enfermedades otoíiale»* I principalmente entre ellas las intermitentes de todos tipee, perniciosas, que para vencerlas bnbn que valerse de los antiiii*  ̂a altas dósis, las remitentes gástricas y caiarnles, los dolores máticos y cervioso?, las anginas, las erisipelas, las oftalmías cal»^ ‘ílfib Jes y reumáticos, las diarreas de asta misma Índole, y las irriiaci:^ gaslro-inteslinales. Presentárou-e tarnbicD algunos rasos do det hígado y de los pulmones, constituyendo unas verdaderas b rp ^  y pulmoni.is más ó menos iolrnsas, según las cirrunstaiicias del -to; sin embargo, no dejaron de vencerse bastante bien, i-m-odo *6.^ P*"!», dió a tiempo, no se complicaron con otras dolencias, y llegaron»*'^* V plearse las medicaciones oportunas.I,a mortandad fué casi igual á la de la anterior semana.
CoQ ieouenoias de  la  l ib e r ta d  de  la  in d u s tr ia . —En V ílla f^  de los Burros acaba de tener lugar un suceso que ha llenado delernacion á sus bnbitanto.'>. Muchas persona* h'an sufrido un verd*'**!*leiivenenamienlo por el uso de un chocolate que contenía uní de £“ cm rías sustan' ias nocivas que suelen ios fabrioantea usar para dar coi ^C'-io aparado alimenticio. Familias hay en que b.an muerto)^brillo á este preparadopersoiias, y el mismo íabriranle de chocolate ha perdido un híjo.''-y,i cederían con tanta facilidad estas cosas si ptudeotes reglamentos o» J  minaran (como en otro tiempo los de los antiguos gremios). I.t contf^l cioü que á los chocolate?, n los dulces y demás cosas de conPief’* ^ | bria de darse? Pero eotre nosotros nadie se cuida de estas y otra*r-I cidas cosas. lAsí sule ello!
Tendencia razonable.—Üfl farmacéutico belga, Mr. . . presentado á la Federación médica un trabajo que tiene por tener del gobierno la limitación del nfimero de farmacéuticos.— Igit-vsioQ tudon del número de farmacia.'  ̂ ó boticas se comprende ; Véase cómo, aun en los pulpes que pasan por más libres se va vob' St) (p,) 

ó ÍB9 restricciones couveuienies para el buen órdea sociall
Desgracia «n los ferro-earríles. —Da tlOt eitadist><̂ *
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formada en Inglaterra, reinita quo en cuatro a6os han 'circulado 400 BHltonej de personas por los caminos de hierro en todo el Ueino unido, jque bao ocurrido accidcnlcs en la siguiente proporción:
1 entre 4.999,28o 1 entre .1.364.888 1 entre 319,948 1 entre C3Í.817

Huirlos por accidente que no pudo el viajero evitar, llgertos por accidente qne el viajero pudo evitar.... Hrrídos por accidente que podo el viajero evitar.... Heridos por accidente que no pudo el viajero evitar.

d
0.

ileriorW N
en cuatro gramos hay próximamento triquinas.

madfO?» 2* +  C6f«- ; pulgííj dHsíí.t I lodos I*' ,| i .“ P"como V*
lofialeíi I
s ,anlitif**' olores ,s catarro■ rriiaciíi** flegmU* s hep*®® del
do SB,*̂  ¡aroná*^

Oh y un enferm o.—Un peridJico belga ha contado eln.,.®.*“'̂ Bdido ó el siguiente cuento:
**f#rm»í''rf presentado h un cirujano ciarlo hombre que padecía una Ujij. ' el recto, lo hizo, ron la minuciosidad debida, la espío- Biejtj ’’™*PO'>díeaie, estableció el diagnóstico y le prescribió el trala-
Ndidô '̂ *̂  a* preguntó el enfermo cuánto debin , y habiéndole res tjj;, u *11 francos, el enfermo, que había creído bastaría en aquel 'Píreria'*'"'* f^Biuneracion que por lomar el pulso, hizo presento quo

Eg'.o ''

Villaíf*  ̂ P„H .. -• ............. ....... - .................r ______  ____  '•tftnk n P°r espacio de alguno.s segundos de un.a especie de I verjJí‘||.|.í3jri(jg „ .'■ 'Haiiie que la vísta no poiia resistirla. Al volver en si,
' '1® CBinio '1“® l e s i ó n  alguna; peromeJin vuelta, encontrándose muerto L ^bjlin  á la aue seenin amos iIa U dp8C9rí>,i elértrír

ifu5Í¿ j®®® oseó el cirujano del bolsillo dos monedas de 20 francos y )uj,n|. al enfermu le dijo; para vos son si os presiat- <á h.icerme ‘̂'fibocioQ ® hecho... El cliente recono-ió entonces que era Ja
Jj'icopiijdj* Aunque son mür.hos, singularisimos y se hayaní. .®“ ''arios escritos sucesos más ó menos purecidiis al presen- marirf I' comunicarle .á nhestros locloros. Ibin do.s per-'in ^ ¡ 1  j ®. y rauj"r, pocos dias hace, en un carro por e! boiitevard obre p*.; 'f"''R‘óndose á vender legumbres ni mercado, cuando e.-talló *rca fuerte tempestad de lluvia, truenos y rayos. Al llegar

,ii ^“«Ooton n '**̂?®*® minas, ios dos esposos sintieron una violenta *»*rf8ají perder el sentido. Muchas personas vieron el

iuerto‘!:f;b l\® P ‘|eíla á
sotos -  la comí?? íBierU otrai r .
Cíoi«K.;

- i »  Kíecuron

_____ ___  en di-la que seguía amos de la descarga 6léctric:i: y elporq arroja-
uiMvl I -  gicguia aiMva ... ............ ,,®' camino de in cuadra, porque 

p»r U Alo*? • ® reducidos á pequeños fragmeotos y octricidad á diez ó doce metros de distancia.
'B̂ eoti —Aun cuando el (jobiorno propende mucho á' CU[|» I* CUsHIUl/ e< <JU4ílUlU*i ÎV*pVU'*v luax/tev \*libertad en la enseñanza de l.n otorga da basta *1 pre- que precede al real decreto de 7 de lía dart tenemos por cierta )a noticia que un opreciabloaitoi la cual quedarían autorizados los profesoresI lio' ‘°'PitalVo’ 'i* cual queqanan autorizados los nrofesnres*̂'‘’ndii|o. ‘f'tr cursos clínicos. Ignoramos si lo habránloda»̂ *̂̂  sin embargo por dui'wa la concesión, y másív íanvenUniL ,̂®/ . Beneratidad que se la atribuye. Uueno será que ,*°*®*B caso ** ‘̂ '■ '”*003 se realice; pero aun no ha llegado según cree-

Proeban estas cifras, que son más frecuentes las muertes y las heri­das que pueden evitarse que las inevitables, y también acreditan que ttnrren accidentes en corlo número, atendido el número de personas qsc circulan por las vías férreas.
rieiengano para muchos. No son pocas Jas personas que creen iwtiBr comprado la verdadera árnica á los labriego^ y mujeres que c imo islofrecian dias pasados en las calles y plazas á los tninseunteH, m.iDO* jn«ds nna ó Jo.ii especies de Suzon (Senedo prmltus el fvlinsus], muy di- brínles de 1» planta designada. I.os flores de la «mica son mayores y •« jBjas enlerns: unAs y oirás secas, reducidas á polv;>, hocen é>itornn- «f íaerlemenle. y por esta razón la planta se llama tabnro de monlafla. Oí crece en tas inmediaciones de Madrid, mientras que abundan lo.s sw- :»» 6 afrenla-quinlercs por este terreno; y aconsejamos á hs aficinna- «“• a tener en su casa plantas inedicinales, quo se lijen anle.s de adqui- fifUs en sus caracléres propios'para no sufrir un deseng;;ño que puede •irles perjudicial en los momentos criiicoe de usarlas, aunque se reduz- ««I caso á esperar inúlilmenle el efecto de sus virtudes. fgesíaur«d(»r («rnaceulico).

i; ¡̂ “ en el Canadá. —A’̂a sucediendo eu la América bri­nca oel Norte, que comprende la? provincias del Canadá, Nueva-Es- wia 7  anevo Itruonswick, lo propio que ha sucedido en todas parte.: la 
úMfln ** ^ ® ejercicio de la medicina comienzan por ser libérrimos, y l a A y  evitáüilose lo? inconvenientes de esa liber- ct í»? Bociedod médica de (luebec, deseosa de establecer algu-„ 7  , ” “®'l y «uiformídad, acaba de acordar, «ñire otra? cosa», que h Bii>r • uniforme de otorgar las licencias para la práctica dejj. •'0 la cirugía y el arle obstetricia, y que lo'grados y diplo-? J®®V"'''6i'sidndes, colegios y escuelas de mBdicina solo tengan un [®®“®''¡flco (como sucedió en España h-isia cercanos tiempos, y aun jji ® ®® Blgunos puntos de Alematiial debiendo los graduados sufrir un filcanz'ir la licencia de ejercer, ante un tribunal central'‘•«amioailores.

Hace algunas semana? que ocurreo frecnontes •ílíDia* I esta singular eafermedad. Van ya comprobadoshecho lí ^  P®fl6 en personas que habitan el mismo cuartel y h m pB'*" Parece, de carno de puerco comprada al mismo sal- tidj , ■ ■ 'Un solo cerdo bastí pa''a somunicárla enfermedad é us cre- bft»». *1® Personas, puA? que conforme las indaga^ioaosde los se- y Wieesuerde Viena, ei * y cinco millones de

Curioso esperjm ento.-Tratando ei Ür. Sanzin, profesor agre- ngregado de la Pacuilad de medicina de Strasburgo, de averiguar si el fusil Lha.ssepot goza con fundamento de la reputación que va adquirien­do, hizo colgar por el cuoiln al cadáver üe un hombre que había sucum­bido a una cirrosis del bigado, cuidando de apoyarle contra dos lámina* no sabemos si de acero, coda una del grueso de una pulgada Otro doc­tor, armado del fusil y colocado á 15 metros dei cadáver, fusiló á esto cinco veces, haciéndole o ros tantos orificios, liesulta de la prueba que el fusil Lbassepot es un chisme de grandísimo provecho para malar El diámetro riel orificio de entrada no se diferencia de el del proyectil- el de salida o? enorme, de 7 á i3 veces mayor que la bala; bs arteria* v venas se hallaron dividida.s trasversaímente, retraídas y abiertas y los músculos desgarrados y reducidos á papilla; los huesos en fin rolos en una e.stension considerable y desproporcinnada á las dimensiones del , I proyectil. Ls decir, que tales heridas dejarán poco lugar á la esperanza í 1 de su curación.~l)e notar e.«, que las halas, riespups de haber «travesa­do el cadáver, pefíosaron las dos láminas y entraron profundamente en la pared, de donde se infiere quo el proyeclilde este arma de fuego pue­de matar a lo meuo» cuatro hombre?.
Longevidad de los antiguos rom anos.-E ! í>r. E. L. Berlhemud (Argel), ha advertido que en la antigua liorna se vivía más que ahora vivimos. Entre 9* epitafios funerarios descuoiertos en Coiistantina y sus arrabales, se encuentran diez y ocho corresp.iudienles á personas 

. que vivieren más de 80 años, entro olios uno do t i l  y otro que falle-ió a los Ido anos, «¡endo su padre quien hizo grabar ia siguiente inscrip­ción en la piedra: «Alejandro el jóven ha vivido 105 años. Alejandro pa­dre ha erigido este sepulcro á su querido hijo.»
Un nuevo periód íoo .-E l l)r. Marcha) {de Calvi) director que era de ia Reforme médicale, se ha reparado de aquella redacion y rorae'.zado á publicar un nuevo periódico que se titula La Tribune médícuk, del cual tenemos R la vista los dos números primeros. Erepónese en el realizar una imev.t siotosís módica, á lo que parece fundiendo el orgaoicismu y el vitalismo Un íüiimamenle cjiiio en realidad lo e.«liin en los géres vivo? pues que no habrá quien prc-'-enle aislados los órganos déla «crion vi’ lalidad ó fuerza que en dicho estado despliegan. E?to de la «nífi-iJdel organismo vivo, A lo cual llama él holopnlia, no nos parece tan comple­tamente nuevo como ei ür. .Marchal presume en la introducción de su periódico.
;Lo que son los arreglos!—1)8 una ciudad de) litoral nos e«cri-Hcerca del estado de confusión eii que La llegado fi caer la sanidad marilima, cosa que ifiamos exactamente conocida: «í-e La conveilido, «dice el comunicante, ea uu verdadero caos, sucediendo que no se sabe’ »:üinoraarvbar coa algún acierto y regularidad... [Estas soa las conse-• cueiiCMS d e m o le rse  a leg is la r quien no lo en tiende. Sobre m uchos .p a n to s  se p ed iiian  a c la ia d o n e s ; pero  los g o b e in ad o res  se oponen ma-• cbo á elevar coosuiiss, por la significación que en si encerran En• cuanto á las decantadas eeoDomías que se esperaban al rreor las Di- .recciones, nada hay ya de lo dicho. Al coRtrario, mas bien ha habido »en definitiva aumento de gasto.? por causa de ulienores variaciones.• Entre otras cosas se han establecido coladores y vigilanles de lazare- •los que no hacen ni pueden hacer més que cobrar sus sueldos, por •CBunio ni hay lazaretos de Observación, ni en realidad se necesilan, •habióndü.-e do hacer la cuarentena de tres días sin espurgo do los efec-• 10? contumaces. En fio, esto no tiene «(aderó, sucediendo que nn cada •puerto se impune difereule dalo u buques de las mismas procedencias• y do iguales circunstancias.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
l.o-i profesores que pri'tAndsn la vacante de Turleque, leiigan pre­sente lo que subie la mUma se dijo en el número 700 del 2 fie Junio, y a.Iemá', que el quo ia ha desempeñado por e.pacio de siete año?, pien­sa rontiiHiar en duho punto, por contar con 230 vecinos de 1<>< 2n0 de que *e compone.

ben

VACAiNTES.
r.on la eutorizrcion (om)cifMc ieanumia la vácai.lc dcl piulido de tnéri iio-n'iu)6Mi de In Milu ci 11 «, { irmi (<a de Na^aira. i,u< lonsiade 2.259 almas, con la renta 81 ual de 3(0 e.-iudor, jor la asistencia de 150 Emilias pobre}, ccnio jnnído de 2 * da.-c; y además i.lTO es­cudos por la üe lo? restante? vecinos acemoJario? que se asocian al Ayuntamiento, ( uya?reiMas cerán pagadas á Inme^lre3 en metálico, libre de contribuciónes directa?, y un duro fcr jarlo. El farniiarivo po­drá coariuciri'ü cdeniá» cen la (.on'.uni''ad de religiosas del j u> hlo, y sa- lir á los iniiiediatos ú visHss tíc (on?ulta, ?ni do auxiliado de un mí- ni.trHnle en el servicio del partido. El purbio, que es mry salobre, está próximo á ia catrelera do A idaeoa, <cn correo diario y servicio de corbe. Eas solicitudes y relación de méritos dorumentadii, al Al­calde que tuscrihé. en el lérmioo de un me?> couiado desde In insercíoa
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EL SIGLO MÉDICO.
del anuDfio de la ?aeanle en la Carpía de Madrid, sujetándose á las con­diciones de buen servicio, que estarán de manifiesto en la secretaria 
municipal. Lesaca 2 de Octubre de 1867.-FrQncisco Fagoaga. OI)

—El Ayuntamiento constitucional déla villa de Dosbarrios, cuva población consta de 700 vecinos, distante ocho leguas de Toledo, capi­tal de provincia; una de üeaña, cabeza de partido; tres del Ueal bitio de Araniuez. por donde cruza el ferro-carril del Slediterraneo, convoca para la provisión de una plaza de medicina y cirugía, que se halla va­cante por dimisión de D. Aniooso Cevallos que la desempeñaba, con la dotación de l.ÜíiO escudos, pagados por me^es de los fondos municipa­les y otras retribuciones propias de la facultad. Hay además un ciru­jano de primera clase. I.os aspirantes pueden dirigir las solicitudes y demás documentos que den á cmocer sus méritos científicos, al jeiior nresidente del Ayuntamiento hasta el 9 de Noviembre próximo, ilos- barrios 11 de Octubre de 18C7.-E1 Alcalde presidente, Juan Manuel 
Jaén.

—I.a de m/dico-fl>uyano de Pararrna y tres anejos, provincia de Huesca; su dotación 9.000 rs. por la asistencia de todos los vecinos de los cuatro pueblos. Las solicitudes basta el 9 de Noviembre.
—La de medico-cirujano de Fontiveros, provincia de Avila; su población 3i0 vecinos; su dotación 2.000 rs. por asistir á 70 pobres, y de 8 á 9.000 rs. de igualas por asistir á 170 pudientes. Las solicitudes documentadas hasta el 10 de Noviembre.
—La d» médico-cirujano de Bejijar, provincia de Jaén; su dotación 4.000 rs., pagados de fondos rnuoicípales. Las solicitudes documentadas 

basta el 10 de Noviembre.
-La de médico-cirujano de Algaba, provincia de Sevilla; su dota­ción 400 escudos por la asistencia de los pobres y las ¡gualas con ios pu­dientes. Las solicitudes hasta el 11 de Noviembre.
—La de mJtíico-ctruiano de Castronuño, provincia de Valladolid; su dotacioD 300 escudos por asistir á loO pobres y las igualas con los pu­dientes: la población es de 331 vecinos. Las soliiitudes documentadas 

hasta el 8 de Noviembre.
—La de mddíco-círujano de Perales [La Gacela no dice el partido judi­cial, y hay varios pueblos con este nombre en distintas provincias); su dotación 2.000 rs. por asistir ¿ los pobres y (1.000 rs. oe igualas por los pudientes. Las solicitudes documentadas basta el 12 de Noviembre.
—La de médico-cirujano de Porreras, Islas Baleares; su dota­ción 4.000 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes documentadas 

hasta el 8 de Noviembre.
—Una de las dos de mtóico-cirujano de Malagon, provincia de Ciudad- lleal'su  dotación 4.000 rs. por a.-istir á 200 pobre.s y las iguales. La población es de 1.058 vecinos. Las solicitudes documentadas basta ei 9 

da Noviembre.
—La de m^díco-círujano de Siete Iglesias, provincia de Valladolid; su dotación 2.000 rs. Las solicitudes hasta el l íd e  Noviembre.
- L a  de médico-cirujano de Regil, provincia de Guipúzcoa; su dela­ción 2.000 rs. por asistir á 60 pobre?, casa, de 16 á 20 rs. por cada parlo, y 12.000 rs. por asistir á los pudientes. Las solicitudes hasta el 13 de Noviembre, prefiriendo los que posean el idioma vascongado.
—La de mJdico cirujano deArtá, Islas Baleares; su dotación í.OOO rs. y las igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 18 de Noviembre.
— Una de las dos de médiVo-etrujano de Pinoso, provincia de AUciin- le' dolada cada una con 4.0U0 rs. por asistir á 200 pobres y las igua­las. Las solicitudes documeoladas hasta el 13 de Noviembre.
— La de mcfítco-drujano de Churriana, piovincia do Málaga; su dotación 6.340 rs. por asistir á ios pobres y las igualas. Las solicitudes documentadas basta el 13 de Noviembre.
—La de mcdíco-círujano de Navamorcuende, provincia de Toledo; su población 480 vecinos; su dotación 1.200 escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 18 de Noviombre.
— Una de las dos de mcdico-ctrujaíio de l.i Solana, provincia de Ciu­dad-Real; su dotación Í.OOO rs. por asistir á 200 pobres y las igualas. Las solicitudes docnmeuiadas ha^la el 17 de Noviembre.
— La de medico de Tamarile, provincia de Huesca; su dotación 10 300 realeo debiendo visitar tan solo la mitad de la población, cuya dolacion ee bar'á ostensiva á 12.000 rs. si alternare por meses con el otro facul­tativo en la asistencia de dos aldeas inmediatas. Las solicitudes hasta 

éi 15 de Noviembre.
—La de médico de Batlovar, provincia de Huesca; su dotación 200 es- rudos por la asistencia de los pobres y las igualas. Las solicitudes hasta 

el 9 de Noviembre.
—La de cirujano de Sopclana, provincia de Bilbao; su dotación 6.320 reates por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes basta 

el 11 de Noviembre.
—La de cirujano de La Puebla de Castro, provincia de Huesca; su do* tacio’i 27 cahíces de trigo y 120 escudos por la asistencia de todo el ve­cindario. Las solicitudes basta el 30 del corrieote.j
—La de cirujano de Villanuova de San Manrio, provincia deVallado* lid; su dotación 300 rs. por asistir á cinco pobres y las ignalas, que l«cee>:eria á 7.70D ri. Lfli lolicitudes basta p. încipins de Noviembre.

—La de cirujano de la Puebla de Hijar, provincia de Teruel; siii- tacion 1.200 rs. por asistir á 150 pobres, y 3.800 rs, por asistirllH pudientes. Las solicitudes documentadas basta el 13 de Noviembre.
— La de farmacéutico de Cerdedo. provincia de Pontevedra; su dolí' cion 200 escudos por los medicamentos gratis á 200 familias pobr«i las igualas. Las solicitudes hasta el 18 de Noviembre.
—La de /armaeduíteo de Fonz, provincia de Huesca; su dotación di I k 10.000 rs. Las solicitudes basta el 9 de Noviembre. ,
—La de farmacéutico de Veger, provincia de Cádiz; su dotaHoo M escudos por ios medicamentos gratis á los pobres. Las lolicUudea buu 

el 11 de Noviembre.
—La de farmacéutico de Huerto y Ires anejos, provincia de Us*« su dotación 30 cahíces de trigo puro. Las solícituiles basta el 10 da fu 

viembre.
—La de/dmardulico de Talarrubia?, provincia de Badajoz; sa doü- don 200 escudos por tos medicamentos gratis á 200 familias pobres; U igualas coa los pudientes. Las solicitudes hasta el 13 de Novismlin

ANUNCIOS.

T R A T A D O
DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO, 

POB BOCAMOBA..
Los señores que rem itan al autor, Barcelona, calle 

Pino núm . 5, diez sellos de correo de á medio real, ««• 
birán el prim er cuaderno, ó sea un epitome de la higieii* 
del estómago. . ^Se reciben suscriciones en la casa Bailly-Baiiliere, co»' 
indicaba el prospecto. (P. P )

term as  d e  MATÜEU en  ALUAMA d e  ARAGON,
Por efecto de las curaciones obtenidas en este estable 

cimiento balneario duran te  los inviernos de istifi y ií*'"Y que ha publicado el Dr. Carril en su Memoria y en*" núm eros 672, 675, 677 y 688 de El Siglo Médico, segj» 
abierto todo el año. Las habitaciones y galerías de las i» das de la Montaña y iie San Ferm ín, alfombradas las 
primera clase y esteradas las de segunda, y provistas das de chimenea ó estufa, conservarán una tempera' 
de 16 grados. Las personas que tengan que pasar a laP 
cascada para aspirar la pulverización natural por los 222 litros por segundo del agua calificada de ter» acídulo-carbóuico-ferroso-azoada que en aquella se p« ‘ 
pila, serán conducidas en carruaje  en e»te corto Recordamos á los padres de familia, que la coqueluc  ̂
tos ferina que diezma á la humanidad en su cura radicalmente con estas inhalaciones, sin que ° ■ hoy se haya presentado un caso en que esta eulermw 
no haya sido completamente curada, y recordamos iS“ ' 
m ente á los afectos de ios órganos respiratorios que inhalaciones son un poderoso remedio para la curacio, 
cuando menos alivio de estas enfermedades.En la fonda de San Fermín hay habitaciones eu'' . 
de los establos de vacas para las personas delicadas^ 
necesiten resp irar una atmósfera saturada con l<w e.̂ .. 
de aquellas. Además de las citadas euleriuedades, .y, 
lor Carril menciona haber obtenido salisfaclonos dos durante la rigurosa e^taclon en las personas 
han presentado con ataques nervioso reumáticos, 
orina, de las vias respiratorias y parálisis. f,.

Estas aguas tienen un gusto esquisito, y su tura 3Í'’ centígrado, ó sea un grauo más que 1^ j, 
manantiales. Este eslablocimieulo tiene un largo p¡>» 
invierno guarecido del a ire  Norte. ij*l‘

Los precios de alojamiento y comida vanan 
á 50 rs. diarios.

Por todo lo no firmado,
R . SAKFaOTOÍ#

EDITOR, P. G. Y ORGA.
Imprenta de PAscüAtGíucuyOaiíA,
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